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    Capítulo 1   

    Mara 

      

    Pude ver el sobre, apoyado en la puerta de mi casa. El tiempo pareció congelarse mientras lentamente caminaba hacia la entrada, sabía el horror que escondía aquel sobre. 

    Mis manos temblaron y mi corazón se aceleró al levantar el sobre lentamente, como si dentro hubiera una bomba. Mara, mi nombre, estaba escrito cuidadosamente en él. Conocía esa letra. Es la letra del que me ha estado acechando en sueños el último mes. 

    Dentro del sobre había un cuadrado pequeño de papel. Sacudiendo el sobre cayó y revoloteó hasta el suelo. No era un papel como pensaba. Era una foto instantánea de un brazo mutilado y ensangrentado. Estaba manchada de sangre. Era el brazo de una mujer con un anillo de bodas en su dedo. Con el estómago revuelto, leí el mensaje que había escrito en la parte de abajo: 

    Eres la siguiente. 

    





   





 

    *** 

    No era la primera vez que recibía una foto y un mensaje, llevaban un mes llegándome. Empezó con fotos mías, luego con imágenes de otras mujeres que habían aparecido muertas. Fui a la policía, pero no me prestaron atención. Ellos simplemente lo archivaron y lo dejaron pasar. Dejé de acudir a ellos después de recibir el tercer mensaje. 

    Intenté creer que estaba segura, como el policía dijo, pero no pude. Sentía su presencia en todas partes y me asustaba por cualquier cosa, porque sabía que él quería matarme. Y nadie iba a hacer nada al respecto. 

    Me deshice en explicaciones con mis padres y amigos, pretendiendo pasarlo por bromas, y me creyeron. Y después de un tiempo, lo olvidaron. Pero yo no podía olvidarlo, cada imagen y cada mensaje estaban grabados en mi cerebro. 

    Alejé esos pensamientos, mientras caminaba hacia la casa de mis vecinos. Ellos me pagaban por cuidar a su hijo de seis meses, Henry, todos los viernes. Era un trabajo muy fácil, Henry era muy tranquilo y se pasaba la noche durmiendo como un angelito. 

    Cuando llegué ya estaba dormido, así que me senté en el sofá y encendí la televisión. Después de treinta minutos, mi teléfono vibró en mi bolsillo. Lo miré y mi corazón se detuvo. Un tremendo alivio me inundó al descubrir que tan solo era un mensaje de Brian, mi novio. 

    —Hola cariño, te echo de menos. ¿Quieres salir esta noche? 

    —No puedo. Trabajo. 

    Aunque lo hago todos los viernes, parece que todavía se olvida. Típico de los hombres. No pueden mantener nada en su cabeza más de cinco minutos. 

    —Ok ¿Qué tal una foto? 

    El bebé comenzó a llorar en la planta superior, rápidamente tomé la foto y se la envié, sin mirarla. 

    Para cuando llegué arriba, Henry ya había dejado de llorar y estaba dormido de nuevo, así que lo dejé y bajé, solo para encontrar otros cuatro mensajes de Brian: 

    —¿Mara quién es él? 

    —¿Mara? 

    —¡¡MARA!! 

    —¡¡RESPONDE O LLAMO A LA POLICÍA!! 

    Lo llamé al instante para que no llamara a la policía y poder descubrir de qué diablos estaba hablando. 

    —¡Mara! ¡Gracias a Dios estás bien! ¡¿Quién demonios es ese hombre?! ¿Se supone que es una broma? Porque no es nada divertido. 

    Estaba confundida. 

    —¿De qué hombre estás hablando? Estoy sola. No hay ningún hombre. 

    —En tu foto. ¿No lo has visto? 

    —¿Qué? No. El bebé comenzó a llorar y fui a calmarlo. 

    Puse a Brian en manos libres, revisando mis fotos, y fui a la que acababa de tomar. El teléfono se deslizó lentamente fuera de mi alcance. 

    Lo que no había notado antes era que el sofá donde tomé la fotografía estaba contra la ventana, mostrando el patio trasero de la casa. Pero en la foto, no aparecía un patio vacío. Detrás de mí sonriente rostro había otro, en el exterior de la ventana. Era su rostro, cubierto con pasamontañas, mirándome. 

    Empecé a hiperventilar, y me caí al suelo. Todo mi cuerpo estaba temblando. Él estaba aquí. Él estaba fuera de la casa, mirándome. Él iba a matarme. Y yo estaba sola. 

    Necesitaba llamar a la policía. Con las manos temblorosas levanté el teléfono y marqué el 911. 

    Antes de acabar de marcar alguien golpeó la puerta y grité soltando el teléfono, con las lágrimas corriendo por mi rostro. Él iba a tirar la puerta y a matarme. 

    Me levanté con las piernas temblando y mi corazón latiendo tan fuerte que estaba segura de que él podría escucharlo. Escurriéndome hasta la cocina, agarré un cuchillo del cajón mientras oía como los golpes continuaban. 

    Pude escuchar la puerta rompiéndose desde la cocina. Estaba dentro. Oh, por Dios, él estaba dentro e iba a matarme. El mensaje que me mandó era para advertirme de esto. 

    Las lágrimas cubriendo mi cara, corrí a esconderme en la despensa. Contuve el aliento para que no pudiera oír mis jadeos. 

    Escuchaba sus pasos acercándose a la cocina, y tomé el cuchillo, lista para defenderme. 

    Él atravesó la cocina, despacio, pasando por mi escondite. Dejé escapar un pequeño suspiro de alivio, pero supe que no estaba segura al descubrir que, de pronto, los pasos se detuvieron y él comenzó a acercarse a la despensa. Escuché como lentamente desbloqueó la puerta y la abrió. 

    Grité de nuevo y levanté el cuchillo, pero no vi al acosador. Solo era Brian. 

    —Oh, por Dios —jadeé, arrojándome a sus brazos— y-y-yo pensé que eras é-é-él p-pe-pensé que estabas aquí pa-para matarme. 

    —Shhh —susurró, acariciando mi cabello— está bien, cariño. No voy a matarte. No… 

    Las sirenas de policía interrumpieron a Brian. Se detuvo y su cara mostró decepción, antes de cambiar a una sonrisa. 

    —La policía está aquí, y van a encontrarlo. No te preocupes. Es solo un chico estúpido haciendo una broma. 

    No dije nada, porque sabía la verdad. La policía no iba a encontrarlo, ni evidencia alguna, y lo archivarían con las otras cosas que les mostré. Luego él me vigilaría, esperando la siguiente oportunidad para atacar. 

    Él me quería, y no se detendría hasta tenerme. 

    





   



   

    Capítulo 2   

    Mara 

    Estaba sola, con la oscuridad rodeándome. Podía escucharlo, moviéndose a mi alrededor, pero no podía ver donde estaba. Entonces comenzó a llamarme. 

    —Mara, —susurró, su aliento haciéndome cosquillas en el cuello. Me giré, pero no podía ver nada. —Eres la siguiente. —Susurró, ahora frente a mí. 

    —¡NO! —grité, golpeando el lugar de donde provenía su voz. Mis puños golpearon el aire. 

    Empecé a llorar mientras él seguía susurrando mi nombre, pero su voz parecía provenir de todos lados, como si hubiera cientos de acosadores. 

    Caí al suelo, me coloqué en posición fetal y tapé mis oídos, tratando de silenciarlo. No funcionó. Solo lo escuchaba más fuerte hasta que gritó mi nombre. 

    —¡MARA! 

    Me desperté cubierta de sudor con el pijama pegado a mi cuerpo. Recostada en mi cama, esperé que mi corazón parara ese latir frenético. El resto de la casa estaba en silencio, durmiendo. Finalmente me relajé y cerré mis ojos, acurrucándome entre mis sábanas. 

    Crik. 

    Mis ojos se abrieron de golpe, me congelé, escuchando. El sonido venía de la esquina de mi cuarto, cerca de la ventana. 

    Crik. 

    ¡Ahí estaba de nuevo! Parecía que alguien estaba acomodando su peso. Mi corazón se aceleró mientras miraba alrededor. Entonces vi una sombra humana. 

    Fue cuando lo supe. Era él, estaba aquí para llevarme. Había perdido la oportunidad cuando estaba trabajando, así que regresó. 

    Tenía que permanecer tranquila y pensar. Si gritaba, mis padres escucharían y vendrían. O tal vez no lo harían. Había estado gritando durante muchas noches por mis pesadillas, y ellos ya raramente venían a ver qué pasaba. 

    De repente, saltó sobre mí, aterrizando en mi estómago. Intenté gritar, pero puso su mano sobre mi boca. Comencé a forcejear, pero él era pesado y yo tenía problemas para moverme. 

    —Cariño, —susurró— no pelees. No vas a ganar. 

    Me paralicé. Conocía esa voz. Brian. ¿Era él quien había estado haciéndome esto? Todo cobró sentido. Los mensajes y las fotos llegaron después de empezar a salir juntos, y fue él quien me pidió la fotografía. Debió sentarse fuera mirándome y colocándose detrás a propósito cuando tomé la foto. 

    Su peso cambió por un instante, y vi algo brillar bajo la luz de la luna que entraba por la ventana. Una aguja. 

    Forcejeé más tratando de alejarme, pero me sostuvo y clavó la aguja en mi brazo. 

    No me moví. No era una decisión voluntaria. ¡No podía moverme! Sentía mi cuerpo como un peso muerto, no podía ni mover mis labios para gritar. Estaba paralizada, incapaz de pelear cuando él me levantó y salió de mi habitación, por el pasillo, pasando frente a la habitación de mis padres. 

    No podía pedir ayuda, estaba indefensa y Brian me cargaba bajando las escaleras y saliendo por la puerta principal. Me tiró en el maletero de su coche, cerrándolo y arrancando el motor. Me llevaba lejos. 

    Estaba asustada. No podía moverme, no podía hablar, estaba atrapada en el maletero de Brian. Y lo peor de todo, no sabía cómo iba a escapar de esto. 

    





   



   

    Capítulo 3   

    Mara 

    Brian condujo durante lo que me parecieron horas, antes de girar por un camino lleno de baches. Al final se detuvo. Para ese momento ya era capaz de mover mis dedos, pero nada más. 

    El maletero se abrió, dejando pasar el aire frío de la noche y mostrándome un cielo lleno de estrellas. Lucían especialmente hermosas esta noche, tal vez era porque sabía que iba a morir y esta sería la última vez que las vería. 

    Brian levantó mi débil cuerpo y me llevó por el camino hacia una casa abandonada. 

    —Puedo ponerte a prueba aquí y nadie nos escuchará. Será silencioso. 

    No respondí, no podía. No tenía idea de lo que era esa prueba, pero no sonaba nada bien. 

    Ya en la casa, entró a una habitación, justo al lado de la puerta principal. Pude ver una estancia grande, sin ventanas y, en el centro, había un ataúd. 

    Mi corazón se aceleró y sentí como se revolvía mi estómago. Era claustrofóbica y Brian lo sabía. Se lo mencioné alguna vez. 

    Abrió el ataúd y me metió allí, después lo cerró. Podía escuchar cómo lo atornillaba. 

    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, mis pulmones se cerraban haciendo que respirar me resultara mucho más difícil. ¡Tenía que salir de aquí! ¡Ahora! 

    Las lágrimas corrían por mi cara, noté que ya podía mover los músculos de la cara y la garganta, así que grité:  

    —¡Ayuda! —grité tan fuerte como pude. —¡Quien sea, por favor, ayuda! 

    Comencé a sollozar, luchando con mi cuerpo para poder moverme y escapar. Pero lo que sea que Brian me inyectó me mantenía inmóvil. 

    Intenté no dejarme llevar por la frustración, así que cerré los ojos e intenté calmar mi respiración. Sollozar iba a consumir el oxígeno y ahora mismo era un bien muy preciado. 

    Las paredes se cerraban a mi alrededor y no podía respirar. Me desmayé. 

    





   





 

    *** 

    —Mara, no te preocupes, te sacaremos —David gritó para que lo pudiera oír a través de la caja de metal en la que estaba encerrada. 

    —No me dejes. —Sollocé, golpeando la caja con los puños. 

    —No lo haré —me prometió. —Solo piensa en algo bonito hasta que tu padre llegue. 

    —No puedo, estoy demasiado asustada —lloriqueé, acurrucándome como una bola. 

    —Entonces escucha mi voz. Te cantaré una canción, ¿de acuerdo? 

    —De acu…cuerdo —murmuré, todavía derramando lágrimas. 

    —Estrellita ¿Dónde estás? 

    Me pregunto quién serás 

    En el cielo o en el mar 

    Un diamante de verdad 

    Estrellita ¿dónde estás? 

    Me pregunto quién serás. 

      

    —Otra vez —susurré, y escuché como su voz comenzaba de nuevo. Esta vez canté con él. 

    





   





 

    *** 

    Cuando desperté recordaba todo lo que había sucedido aquel día como si hubiera sido ayer. 

    David y yo estábamos jugando al escondite y me había cansado de estar escondida en un baúl pequeño de metal que tenía mi papá en la sala. Por desgracia me quedé atrapada y no pude salir. Solo tenía seis años. 

    David Jackson era mi mejor amigo desde que era pequeña. Podía verlo perfectamente si cerraba los ojos. Brillantes ojos verdes, cabello negro rapado y una sonrisa cálida y contagiosa.  

    Sentí una dolorosa punzada en mi pecho cuando pensé en él, pero la ignoré, concentrándome en los recuerdos felices. Como aquel día en que me cantó. 

    —Estrellita ¿dónde estás? —susurré, con la voz ronca de tanto llorar. Cerré los ojos con fuerza, el rostro de David estaba en mi mente. 

    Casi lo podía escuchar, cantándome. Me estaba calmando, haciéndome pensar que todo iría bien, justo como cuando tenía seis años. 

    —Me pregunto quién serás. —Mi corazón se iba calmando y me fue más fácil respirar. —En el cielo o en el mar. Un diamante de verdad. Estrellita ¿dónde estás? Me pregunto quién serás. 

    Estaba más calmada y ahora podía mover todo mi cuerpo. 

    Empecé a golpear con fuerza el ataúd. No era tan grueso como pensé, así que le di patadas al fondo. Tal vez podría romperlo y salir. 

    Después de patear mucho, oí como la madera se quebraba y se me escapó un suspiro de alegría. Pateé con más fuerza. 

    Finalmente, el fondo se rompió lo suficiente para que me pudiera mover y salir, sacando primero los pies. 

    La madera rota me arañó la piel, pero ignoré el dolor, esforzándome hasta quedar de pie fuera del ataúd. 

    Quise saltar y bailar de alegría, pero mis piernas fallaron y caí al suelo. Mi cuerpo necesitaba descansar, pero no podía, no todavía. Mis piernas protestaban y decidí tomarme un par de minutos antes de salir corriendo de allí. 

    Algo peludo corrió sobre mis pies descalzos, pero no le presté atención; probablemente era una pelusa. 

    Sentí cosquillas y entonces miré para abajo. En mi pie estaba la araña más grande que había visto nunca. Era peluda, negra y era tan grande como la palma de mi mano. 

    Grité, salté y pateé la araña hacia el otro lado de la habitación. 

    ¿De dónde diablos había salido esa cosa? 

    Temblé, pero no por el frío. Odio las arañas, siempre les tuve miedo, desde que tengo memoria. 

    Alejé esos pensamientos y me dirigí hacia la puerta, podía escapar. Ya había tenido suficiente de malditos ataúdes y arañas. Quería irme a casa, ahora. 

    De repente, el suelo se movió debajo de mis pies. Grité y salté sobre el ataúd. No era el suelo lo que se estaba moviendo, había cientos de arañas negras y grandes, cubriendo la habitación. 

    





   



   

    Capítulo 4   

    Mara 

    

    —¡Cuál es tu jodido problema, bastardo! —grité con todas mis fuerzas —¡Eres un puto psicópata! 

    No había una maldita manera de salir de aquí. No sabía si eran arañas venenosas y, en tal caso, podrían matarme. 

    Agarré un trozo de madera que estaba en el suelo donde partí el ataúd. Me levanté despacio y moví cuidadosamente las arañas para crear un camino a la salida. 

    Era libre. 

    Sin desperdiciar un segundo, corrí por la casa y paré en la puerta por la cual Brian me trajo, abriéndola… 

    …solo para estrellar mi cara con un cuerpo tibio. 

    —¿A dónde crees que vas? —Brian gruñó, sujetándome por los hombros. 

    No. Esto no estaba pasando, no ahora, no cuando estaba tan cerca de la libertad. Podía sentir la brisa fría rozando mi rostro, y decidí que no iba a quedarme quieta y dejar que me llevara de nuevo. 

    Hundí mi rodilla en su entrepierna tan fuerte como pude, y él se quejó de dolor. Entonces, con el trozo de madera que tenía, golpeé la parte de atrás de su cabeza y cayó al suelo. 

    Salí de la casa y corrí por el camino esperando que me guiara a una carretera principal, o tal vez hacia otra casa. 

    De repente, sentí una presión en mi cintura y grité mientras tiraban de mí. La mano de Brian se enroscó en mi cuello y apretó. 

    —¿Pensabas que podías escapar, pequeña perra? —dijo, su rostro estaba rojo de ira. 

    Las lágrimas corrían mientras que mi cuerpo intentaba, sin éxito, conseguir suficiente oxígeno para respirar. Los bordes de mi visión se volvían negros y forcejeé más tratando de apartarlo. 

    Levanté mi mano y arañé su cara tan fuerte como pude, enterrando mis uñas en su piel. Soltó un grito de dolor y liberó mi cuello. 

    Tosiendo, respiré hondo y corrí otra vez. Pero no llegué muy lejos, Brian me placó por detrás, enterrando mi cara en el lodo. Me faltaba el aire y luchaba por respirar. Al fin él se levantó. 

    —Pequeña perra. —Repitió, agarrando mi cabello y arrastrándome de vuelta a la casa, subiendo las escaleras y entrando en una habitación diferente. 

    Me tiró sobre la cama y cerró la puerta de un portazo. 

    —En serio, no debiste hacer eso. —Susurró, y me pegó en la cara, el cartílago de mi nariz crujió bajo su puño. 

    La sangre comenzó a salir de mi nariz a borbotones, cada vez con más fuerza. Coloqué la manga de mi pijama en el orificio, tratando de detener el sangrado. 

    Brian estaba en shock, y miraba su mano como si lo hubiera traicionado. 

    —Lo siento. —Murmuró tocando mi rostro. Me retiré lejos y me acurruqué en una esquina, lo más alejada que pude de él. 

    —¿Por qué me tienes aquí? —Pregunté con la voz ronca. —Solo déjame ir. Prometo no decir nada de lo que ha pasado. 

    —Pero tienes que estar aquí. Necesitas terminar la prueba, así podremos estar juntos. 

    —¿Qué prueba? —lloriqueé. 

    —Te prueba a ti, Mara. Te prueba para asegurar que no eres débil, que no le temes a nada. —Su expresión se oscureció. —Papi me probaba también, ¿sabes?, para estar seguro de que yo era fuerte. 

    —No quiero ser probada. —Gemí, llorando de nuevo. 

    —¡No llores! —gritó. —A papi no le gusta cuando lloras como un debilucho. —Miró detrás de mí. —No te preocupes, papi, ella es fuerte. No como las otras. —No me estaba hablando a mí; le hablaba a la esquina de la habitación. 

    Dios, era un completo psicópata ¿Cómo no lo noté cuando salía con él? 

    —¿Qué pasa si no paso la prueba? —pregunté con la voz temblorosa. 

    Me miró sin expresión alguna. 

    —Te mataré. 

    





   



   

    Capítulo 5   

    Mara 

    No era extraño para mí tener mala suerte. Mis padres biológicos abusaban de mí desde que nací. Cuando tenía tres años me llevaron a jugar al parque, se fueron y nunca volvieron. La policía me encontró dos días después, durmiendo en un banco. 

    Así fue como Steve y Tom me adoptaron. Ellos me aceptaron en su casa, y se convirtieron en los padres que mis padres biológicos nunca fueron. 

    Pero yo era una niña traumatizada, y todas las noches tenía pesadillas, me despertaba gritando. Y ni siquiera Steve o Tom podían parar el llanto. 

    Nadie podía, excepto el niño de la casa de al lado, el que tenía su ventana justo enfrente de la mía. El que, cada noche que me escuchaba gritar, entraba por mi ventana y sostenía mi mano. 

    Incluso cuando crecí y todavía tenía pesadillas, él me permitía entrar por su ventana a su cama, y me abrazaba toda la noche, proporcionándome un sueño tranquilo. 

    Él me dijo que siempre me protegería de mis horribles sueños. Que me protegería de todo. 

    Y lo hizo. Cuando comenzó la escuela y se reían de mí por tener dos papás, él iba y golpeaba a los imbéciles en la cara. 

    El chico del que me enamoré. 

    El chico que me rompió el corazón. 

    David. 

    





   





 

    *** 

    

    —Papi dice que ya puedes comer y descansar para tu siguiente prueba. —Dejó la habitación, para volver un par de minutos después con un sándwich y una botella de agua. 

    Lo puso delante de mí, pero no me atreví a tocarlo. Seguramente ese demente lo habría envenenado. 

    Mirándome, abrió la botella de agua y tomó un sorbo, luego abrió la envoltura del sándwich y lo mordió. 

    —Ves, todavía estoy vivo. —Dijo despacio. 

    Aun así, no toqué la comida. 

    —Nunca aceptaría nada de ti. —Escupí. 

    —¡Tú, zorra desagradecida! —rugió, azotando mi cabeza contra la pared. Me obligó a abrir la boca y empujó el sándwich. —Muerde. —Ordenó con calma. 

    Sacudí la cabeza. Era terca y no me iba a derrumbar. 

    Su mano salió disparada golpeando mis costillas, tan fuerte que aterricé en la pared. Me deslicé hasta el suelo, mirando a Brian impactada. 

    Lentamente se acercó a mí, pero de repente, giró la cabeza hacia la esquina del cuarto. 

    —¡Pero, papi! —dijo, en un tono infantil. Se encogió. —Está bien, papi… no lo haré. 

    Brian me cogió con rudeza y me empujó hacia la cama. Sacó dos esposas de su bolsillo trasero, me esposó a los tubos de metal de la cabecera. 

    —¿Qué estás haciendo? —susurré. 

    —La gente ya debe saber que estás desaparecida. Necesito volver para que no sospechen de mí, la policía querrá hacerme preguntas. Volveré más tarde. 

    Antes de irse, probó la fuerza de las esposas para asegurarse que no pudiera escapar. Satisfecho, se fue. 

    Sabiéndolo inútil, tiré de las esposas tratando de liberarme, pero solo conseguí cortarme las muñecas con el metal afilado. Eran del tipo que usaba la policía, muy resistentes. 

     Me desplomé en el colchón, sollozando. No podía soportar esto, solo quería que todo acabara. Quería ver a Tom y Steve otra vez, y quería que todo volviera a ser como era antes de Brian. 

    Pero, sobre todo, quería que David me abrazara de nuevo, diciéndome que todo iba a ir bien. 

    Aunque yo sabía que no era cierto. 

    





   





 

    *** 

    Me desperté, empujando mi puño en mi garganta para callar el grito. Quitando las sábanas, corrí a la ventana para abrirla. Como hacía casi todas las noches, me balanceé desde la rama del árbol al borde de la ventana de David. Abriendo la ventana, entré. 

    Moviéndome sigilosamente para no despertar a David, destapé un poco su cama y me deslicé a su lado. 

    A pesar de estar dormido, era como si me hubiera sentido y se giró hacia mí, cobijándome entre sus brazos. 

    Descansé la cabeza en su pecho, y respiré su dulce aroma. 

    —¿Quieres hablar de ello? —susurró delicadamente en mi oreja. 

    —No. —Dije en el mismo tono. 

    —Sabes que estoy aquí si me necesitas. 

    —Gracias. —Toqué su mejilla. —Y lo mismo te digo, D. Si alguna vez quieres hablar… —mi voz se fue apagando, dudosa. 

    Sabía que él y su padre no se llevaban bien, porque David estaba más interesado en la escuela que en los deportes. 

    —Gracias, mi ángel. —Me besó en la sien y yo me relajé en su pecho. 

    Caí en un profundo sueño sin pesadillas. 

    





   



   

    Capítulo 6   

    David 

    Bostezando, me coloqué las gafas en la frente y me pasé una mano en la cara. Pegando un Post-It en mi libro de psicología forense, me estiré, crujiendo mi espalda. Miré el reloj en mi escritorio, eran pasadas las dos de la tarde. Había estado estudiando durante tres horas. 

    Incluso con mi memoria fotográfica, el estudio ocupaba la mayor parte de mi tiempo. 

    Observando, me levanté y deambulé por la cocina, abrí la nevera, solo para verla completamente vacía. 

    —Mierda. —Me quejé, azotando la puerta de la nevera. La foto colgada en la puerta revoloteó hasta el suelo, la levanté con cuidado. 

    Era una foto de Mara y yo de hace un año, antes de haber sido transferido a una universidad en Florida.  

    En la foto, la estaba sosteniendo en los brazos, y ella lucía una gran sonrisa, sus ojos brillaban a la luz del sol. Mi mejilla descansaba en su frente, amortiguada por su cabello crespo y rojizo. 

    Pasé mi pulgar sobre mi rostro, abrumado con un sentimiento de anhelo. La echaba de menos como un loco cada día que pasaba. Dejarla fue la única decisión de la cual me arrepentía al mudarme a Florida. 

    Debí tragarme mi orgullo y rogarle que viniera conmigo, en vez de ser el cobarde que fui. No pude decirle lo que sentía por ella. 

    Pero aun cuando el momento perfecto llegó, no pude sacar las malditas palabras. Preferí correr, como el cobarde que era. 

    De repente mi teléfono sonó, trayéndome al presente. 

    —¿Diga? —dije distraído, buscando en la despensa algo para comer. 

    —David, soy Steve. —La voz del padre de Mara se quebró y me congelé, agarrando la encimera para apoyarme. Había estado llorando. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté casi susurrando. 

    Por favor, que Mara esté bien. Por favor, por favor, por favor, por favor, por favor. No, mi ángel, por favor Dios, que esté bien. 

    —Ha desaparecido —dijo—, alguien se la llevó. 

    





   





 

    *** 

    Solo estaba a tres horas en avión desde Florida a Toronto, donde Mara vivía. Tomé el vuelo a las diez de la noche y, tan pronto como aterricé, cogí mi equipaje, pero no fui a casa. Fui directamente al departamento de policía. 

    Tom y Steve estaban allí cuando entré, y hablaban con un hombre que parecía de mi edad. 

    Era un poco más bajo que yo, con cabello largo y rubio, y ojos oscuros. Se veía devastado, sus ojos estaban rojos como si hubiera llorado. 

    —David —Tom me miró. Me abrazó rápidamente, y alborotó mi cabello. —Pensé que estabas en Florida. 

    —Steve me contó lo de la desaparición de Mara; vine en el primer vuelo. —Dije con normalidad, mirando al muchacho desconocido. Ahora podía verle completamente la cara, tenía arañazos en su mejilla, parecían marcas de uñas. 

    —David, él es Brian, el novio de Mara. Acaba de enterarse de esto. —Dijo Tom cuando notó que lo miraba. 

    —Hey. —Brian dijo suavemente, con la voz ronca. 

    Sus ojos miraron rápidamente a un espacio vacío a mi lado, sacudió la cabeza, y me miró de nuevo. Sucedió tan rápido que pensé que lo había imaginado. 

    Entrecerré los ojos, pero antes de que pudiera decir algo, alguien se aclaró la garganta. 

    —Disculpe. —dijo una voz grave y me giré hacia un hombre, tal vez de unos treinta, detrás de mí. Su cabello negro estaba peinado hacia atrás, tenía los ojos claros y un rostro duro. Había un arma en su cadera y una insignia de detective alrededor del cuello. 

    —Soy el detective John Greene. Estaré a cargo del caso de Mara, así que, si tienen alguna pregunta, pueden hacérmelas. 

    —¿Me puede informar cómo va el caso? —pregunté—. ¿Alguna pista? 

    —Por el momento no hay sospechosos. Todo lo que sabemos es que Mara estaba siendo acosada desde hacía un mes, y que el acosador es probablemente quien se la llevó. Algunas de las fotos que le fueron enviadas coinciden con cuerpos que hemos encontrado. —Respondió, revisando una libreta que sacó de su bolsillo. 

    Me giré hacia Tom y Steve. 

    —¿Estaba siendo acosada? —grité. 

    —No le dimos mucha importancia a eso, —dijo Steve, escondiendo el rostro en sus manos —pensamos que era una broma. La policía dijo que ella estaría bien. 

    Estrellé mi puño en la pared. ¿Cómo pudieron estar tan ciegos? 

    —Mira, —dijo Brian, tomándome del hombro —tal vez ni siquiera sea el acosador. Probablemente solo es una casualidad. Por lo que sabemos, ella ha podido escaparse. 

    Mi visión se nubló por la ira, lo empujé a la pared. 

    —Ella no se ha escapado —dije, acercando mi rostro al suyo—, alguien se la llevó y va a pagar por eso. 

    El detective Greene me alejó de Brian. 

    —No necesito una pelea entre vosotros dos. 

    —¿Cuál es su coartada? —pregunté señalando a Brian. 

    —Estaba fuera de la ciudad. —Respondió Greene, cruzando los brazos. 

    —¿Quién es su testigo? 

    —Ángela, la chica con la que estaba, —dijo Brian —de ahí saqué los arañazos. A ella le gusta duro. 

    Y eso fue suficiente. Caminé hacia él y lo golpeé directamente en la mandíbula. 

    —¡Bastardo! —grité, golpeándolo otra vez —Se suponía que tenías que protegerla y serle fiel, sin embargo, mientras ella estaba siendo secuestrada, ¡tú estabas follando con otra! 

    Los ojos de Brian se llenaron de lágrimas. 

    —Piensas que, si lo hubiera sabido, ¿me hubiera ido? ¡No! Me hubiera quedado con ella toda la noche, para mantenerla a salvo. 

    —David, no es su culpa —dijo Tom—, no habría podido saberlo, aunque quisiera. Alguien hizo esto, y ellos son los que deben ser castigados, no Brian. 

    El detective Greene me cogió con fuerza del brazo. 

    —Tú y yo necesitamos hablar. —Gruñó en mi oreja. 

    Me quejé. Genial, vine aquí para ayudar y ahora es probable que sea arrestado. 

    Mierda. 

    





   



   

    Capítulo 7   

   David 

    

    —¡No toleraré este comportamiento, David! —gritó el detective Greene, golpeando con sus puños en su escritorio. 

    Después de alejarme de Brian me trajo a su oficina, para gritarme. Aunque nunca lo admitiría en voz alta, era un hijo de puta que daba miedo cuando se enfadaba. 

    —¡Así no es como la policía trabaja! No necesito un mocoso aquí, pensando que conoce el trabajo porque ve Mentes Criminales y el condenado CSI. 

    Puse los ojos en blanco cuando dijo eso, ¿en serio, Greene? 

    Bien, admito que veo esos programas, pero esa no es la cuestión. Sabía cómo funcionaba esto. Fui entrenado para esto. 

    —Mira, —dijo con la voz más suave —sé que alguien que amas está perdida, pero la encontraré. Solo déjame hacer mi trabajo. 

    Ya me harté de esta mierda. 

    —Mira, John, lo aprecio, de verdad que lo hago, pero no pareces darte cuenta de que este también es mi trabajo. He trabajado en muchos casos de asesinos en serie. 

    —Ayudar a Hotchner y Reid mientras miras la televisión no cuenta. —Dijo, y abrió la boca para continuar, pero lo interrumpí. 

    —No, de hecho, eran casos reales, Greene, ese es mi trabajo. Estoy estudiando para convertirme en psicólogo forense. Este es mi tercer año trabajando en mi PhD. 

    Se rio. 

    —Claro. 

    Le di el número de mi universidad, diciéndole que llamara. Luego podríamos hablar. Salió de la habitación riendo, para volver diez minutos después sorprendido. 

    —¿Te graduaste de la escuela cuando tenías doce? —preguntó, yo asentí —¿Has estado en la universidad desde entonces? —asentí otra vez —mierda —murmuró. 

    Intenté no reírme; todo el mundo reacciona así cuando se enteran y siempre es hilarante. 

    —¿Puedo tener el archivo del caso ahora? —pregunté. 

    Me lo tendió y yo sonreí. 

    





   





 

    *** 

    Cuando estudias para ser psicólogo forense, estás expuesto a estudiar casos de dementes. Tienes que leer las historias que viven las pobres personas que son secuestradas; tortura, mutilación, por no mencionar que la mayoría terminan muertos. 

    Te preparan para el trabajo; haciéndote indiferente a todo el sufrimiento que han pasado esas personas. Solo estás ahí para ayudar a saber quién lo hizo, no para quedar atrapado en las emociones de tu alrededor. No hay tiempo para sentimientos. 

    Pero la única cosa para la que no te preparan es para cuando le pasa a alguien que amas. 

    Y cómo desearía que lo hubieran hecho porque me estaba enloqueciendo leyendo el archivo. Ver lo que él les hizo a esas chicas, y saber que probablemente le estaba haciendo lo mismo a Mara… quería encontrarlo y asesinarlo. 

    Por las fotos enviadas a Mara, había un total de diez chicas que habían sido secuestradas. Dentro de las identificadas por la policía estaba Sarah Tahir, Jessica Lamee, Tiffany Preacher y Stephanie Sloan. 

    Cuatro de diez, lo que significaba que había seis familias que nunca supieron qué les pasó a sus hijas, esposas o incluso madres. 

    Eso no iba a pasarle a Mara. La iba a encontrar, viva. Le prometí que siempre la protegería, y no iba a romper esa promesa ahora. 

    Volví al archivo, bloqueando mis pensamientos sobre Mara. Necesitaba estar centrado en este momento. 

    Cada chica fue acosada durante mes antes de ser secuestrada de sus habitaciones, el 10 del mismo mes. Se quedaba con ellas una semana y luego tiraba sus cuerpos en parques públicos. 

    El diez debía ser una fecha especial para el secuestrador si solo las secuestraba ese día. Guardé eso en mi cerebro y seguí. 

    Los informes de la autopsia eran bastante extraños. A dos de ellas, Sarah y Tiffany, su corazón se detuvo solo. No había drogas en sus sistemas, a pesar de que tenían un par de mordeduras de araña y algunos hematomas viejos, estaban perfectamente bien.  

    Otras dos, Jessica y Stephanie, fueron degolladas. También tenían mordeduras de arañas, pero sus hematomas eran más recientes, y una de ella tenía algunas costillas rotas. 

    ¿Golpeó a Jessica y Stephanie antes de asesinarlas, pero no tocó a Sarah y Tiffany antes de que murieran? 

    Cerré el archivo y suspiré. Nada de esto tenía sentido. 

    Tom entró a mi oficina y se sentó a mi lado. 

    —Necesitas descansar, —dijo con calma —estar despierto toda la noche no ayudará a Mara. 

    Enterré la cara en mis manos, no dije nada. No quería dormir, no hasta que Mara estuviera a salvo y pudiera abrazarla de nuevo. 

    —Ven conmigo —dijo dando una palmada en mi espalda. 

    Lo seguí en silencio. Dejamos la estación de policía y subimos a su coche. Me llevó a la casa de Mara y me dejó entrar. 

    —Ve —susurró, apuntando a su habitación —la policía lo revisó, y es lo más valioso que tenemos para encontrarla. 

    —Gracias —susurré y entré. 

    Estaba exactamente como lo recordaba. Sus paredes en amarillo claro y aún tenía nuestras fotos enmarcadas en ellas. Todo espacio disponible, de su escritorio al suelo, estaba cubierto de libros. Las novelas de misterio eran sus favoritas. 

    Caminé hacia su reproductor de CD’s y oprimí play, con curiosidad por saber qué estaba escuchando. Me reí entre dientes cuando escuché una canción de Ed Sheeran. Siempre lo amó. 

    Me congelé cuando el pensamiento pasó por mi mente. Ella todavía lo amaba. No era en pasado porque ella estaba viva. 

    Colapsado, me acosté en la cama, abrazando su almohada en mi pecho. Olía a ella, vainilla y frambuesas. Enterré el rostro dejando que las lágrimas empaparan la suave tela. 

    —Te encontraré —murmuré—, te lo prometo. 

    





   





 

    *** 

    Cuando desperté en lo único que podía pensar era en la escena de Brian ayer en la comisaría de policía. Parecía como si le hablara a alguien que no estaba ahí. 

    Llamé al detective Greene y después del segundo tono me contestó. 

    —Detective ¿podría decirme qué sabe del pasado de Brian? —dije tan pronto como él saludo. 

    —Uhm, claro. —Escuché como movía unos papeles —Brian vive con su madre y estaba ahí la noche que Mara casi fue secuestrada mientras hacía de niñera. 

    —¿Cuánto tiempo han estado juntos? —pregunté. 

    —Como un mes —respondió. 

    —¿Dónde está su padre? 

    —Murió cuando Brian tenía seis años. Se cortó el cuello mientras Brian y su madre estaban fuera. Sufría de esquizofrenia y tenía trazos de depresión —dijo Greene. 

    —¿Cuándo murió? —pregunté, todo comenzaba a tener sentido. 

    Escuché más papeles. 

    —El 10 de octubre de 2010. 

    Brian. Hijo de puta. 

    





   



   

    Capítulo 8   

    Mara 

    No sabía cuánto tiempo llevaba aquí esperando a que Brian regresara. No había ventanas en la habitación, así que ni siquiera sabía qué hora era. 

    Con el tiempo, el cansancio de mi cuerpo me atrapó y mis párpados comenzaron a caer. 

    Mientras mis ojos revolotearon hasta cerrarse, mi mente me llevó con la única persona que podría hacer soportable este infierno. 

    





   





 

    *** 

    6 meses antes 

    El timbre sonó y corrí escaleras abajo, mi vestido verde claro iba flotando a mi alrededor. 

    —¡Yo abro! —le grité a Steve, que estaba en la cocina. 

    —¿Es David? —preguntó, riéndose entre dientes. 

    —¡Sip! Estaré de vuelta en un minuto —respondí mientras abría la puerta. 

    David estaba de pie en la entrada con las manos en los bolsillos. Tenía puesta una camiseta gris claro y unos shorts beige. Lo miré con mariposas revoloteando en mi estómago. 

    Me abrazó en cuanto me vio, hundiendo su cara en mi cabello. Podía asegurar que estaba molesto, aunque no había dicho nada todavía. Así de bien conocía a David. 

    —¿Qué pasa? —susurré. 

    Sonrió, pero sabía que era una sonrisa forzada. 

    —¿Caminas conmigo? 

    Caminamos por la calle hasta un pequeño parque situado en la esquina de nuestra calle. Nos sentamos uno frente al otro en una mesa de picnic. 

    David no dijo nada durante todo el paseo y me comenzaba a asustar. 

    Descansando la cabeza en sus manos, finalmente habló. 

    —Me cambiaré de universidad. 

    Me reí un poco y mostré alivio. Pensé que algo malo había pasado. 

    —¿Y? —pregunté. 

    Hay muchas universidades en Toronto y no sabía por qué el hecho de cambiarse a otra era algo tan importante. 

    —Me cambiaré a una universidad en Florida. 

    La sonrisa murió en mi rostro y mi corazón se encogió. No podía respirar. Florida, no Toronto. 

    Me estaba abandonando. 

    Fue cuando corrí. Corrí por la calle y entré en mi casa, dando un portazo. 

    —Mara, ¿qué pasa, cariño? —preguntó Steve saliendo de la cocina —creí que estabas con David —su frente se arrugó, desconcertado. 

    Estallé en lágrimas siendo incapaz de aguantarme. Corrí a mi habitación y puse el seguro a la puerta. Me tiré en la cama enterrando el rostro en mi almohada. 

    David me dejará. Como mis padres lo hicieron. Como mis amigos en la escuela.  

    David había sido la persona más constante en mi vida, y me iba a abandonar también. 

    De repente, sentí una mano fría acariciando gentilmente mi cabello. 

    —Lo siento, mi ángel, lo siento —David dijo suavemente. 

    Me giré hacia él y enterré mi cara en su pecho. Sabía que había entrado por la ventana, como siempre. 

    Dibujó círculos en mi espalda y no dijo nada, dejándome llorar en su pecho. 

    —Estoy feliz por ti, David, en serio. Tiene los mejores programas de Estados Unidos y vas a convertirte en el mejor psicólogo forense. 

    —No voy a abandonarte Mara, te lo prometo. Solo necesito hacer esto, alejarme un poco. 

    —Lo sé D, y te entiendo, de verdad que lo hago. Te echaré de menos. Más te vale llamarme todos los días. —Dije sonriéndole. 

    —Te lo prometo —murmuró y presionó su frente con la mía. Aunque es mi único mejor amigo, sentía chispas eléctricas con cada roce de su piel. 

    Él abrió la boca para decir algo y sus labios rozaban los míos. Cerré mis ojos y me incliné, en un instante sus labios se encontraron con los míos. 

    Fue tierno al principio, nuestros labios se sincronizaban y corrientes eléctricas corrían por todo mi cuerpo. David sujetó la parte de atrás de mi cuello atrayéndome hacia él, y yo felizmente, obedecí. 

    Finalmente, nos separamos en busca de aire. Los ojos verdes brillantes de David se encontraron con los míos y nos besamos de nuevo. 

    Esta vez, sus labios mostraban hambre, y gemí mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello, esperando tenerlo lo más cerca posible. 

    De repente, David se alejó, moviéndose al otro lado de la habitación. Mi cuerpo se sintió frío cuando su calor me dejó. 

    —Lo siento. —Murmuró, y salió por la ventana. 

    





   





 

    *** 

    Cuando desperté, mi corazón pesaba y había lágrimas en mis ojos. Incluso después de haber pasado seis meses, el recuerdo me mataba. 

    En el momento que David y yo nos besamos finalmente, se fue. Y al día siguiente, cuando se marchó a Florida, ni siquiera se despidió. 

    Sin mensajes. Sin llamadas. Nada. 

    En esos seis meses, había estado ignorándome, incluso cuando intentaba comunicarme con él. 

    Limpié mi rostro contra la almohada y respiré profundamente. Tengo que olvidarme de eso ahora y concentrarme en los buenos momentos con David. Hasta ahora, esa había sido la única manera de poder atravesar toda esta puta locura. 

    De repente, la puerta se abrió en el piso de abajo, y me encogí. 

    Brian estaba en casa. 

      

   



 Capítulo 9   

    Mara 

    Escuché a Brian subir las escaleras y cerré los ojos, asustada por lo que iba a pasar. Cuando la puerta se abrió de golpe abrí los ojos para echar un vistazo, pero él estaba enfrente de mi rostro y me encogí por su cercanía. Tenía un hematoma justo debajo de su ojo y me pregunté qué le había pasado. 

    —Levántate —gruñó, quitándome las esposas y echándome sobre su hombro. Me doblé de dolor al sentir mis magulladas costillas contra él —Es hora de tu siguiente prueba. 

    No intenté pelear; necesitaba guardar energía para más tarde, en caso de que tuviera la oportunidad de escapar. 

    Me llevó al sótano y me tiró sobre una mesa de metal. Mi cabeza se estrelló contra el acero, haciéndome ver las estrellas. 

    Cuando pude enfocar la vista observé la sala donde estaba. Era una habitación grande, me recordaba a las morgues de los programas de televisión. Las paredes, que antaño debieron ser blancas, ahora estaban manchadas y desgastadas en varios lugares. Había una luz fluorescente gigante sobre mí, algo parecido a un reflector, y en la pared había un estante lleno de suministros médicos. 

    La mesa en la que Brian me puso tenía forma de cruz. Me amarró con correas los brazos en las partes sobresalientes, de forma que mis antebrazos quedaran expuestos. 

    Después ató mis piernas y mi cintura con una correa gruesa de cuero, que apretó fuertemente para que no pudiera mover un músculo. 

    Cuando llegó a mi cabeza, la sujetó de lado para que mirara hacia mi brazo derecho y luego puso cinta en mis ojos para mantenerlos abiertos. No podía parpadear y mis ojos comenzaron a arder casi de inmediato. 

    Brian caminó hacia el estante y buscó. Levantó una papelera de plástico y tiró suministros en ella. 

    —¿Recuerdas la vez que me dijiste que odias las agujas? —me preguntó, acercándose a dónde estaba atada y descansó la papelera en mi estómago. —Me hiciste ir al doctor contigo, para sujetar tu mano, porque tenías miedo. 

    Permanecí en silencio y vi cómo sacaba una gran jeringa de la papelera. 

    —Tener miedo es ser débil, y no podemos permitir eso. 

    Brian clavó la aguja en mi brazo tan fuerte como pudo y grité, mientras sentía cómo arañaba mi hueso. 

    —Quería verte gritar así desde que el doctor te enterró esa aguja. 

    Sacó la aguja y la clavó de nuevo mientras yo miraba. Sangre salía de la primera herida y Brian mojó su dedo en ella, llevándoselo a la boca. Lo observé con horror mientras él se limpiaba el dedo. 

    Brian sonrió. 

    —Otra vez. —Susurró, sacando otra aguja de la papelera y clavándola en mi brazo, al lado de la otra que sobresalía de mi piel. 

    Grité y Brian me golpeó en la cara. 

    —¡No puedes tener miedo nunca más! —gritó, enterrando otra aguja en mi brazo. 

    Las lágrimas caían por mis mejillas y no pude evitarlo; grité de nuevo. Brian gruñó y enterró otra. 

    Y luego otra. 

    Y otra. 

    Siguió clavando agujas en mi brazo hasta que había por lo menos quince sobresaliendo de él, y mi voz se volvió ronca de tanto gritar. Cuando Brian clavó la dieciséis solo me estremecí mientras el dolor se esparcía por todo el brazo. 

    —Buena chica. —Murmuró, acariciando mi cabello. 

    Lentamente comenzó a sacar las agujas, hasta que no quedó ninguna. Todo lo que restaba eran los agujeros por donde la sangre brotaba, goteando por mi brazo. 

    De nuevo Brian buscó en la papelera, pero esta vez sacó una gasa y antiséptico. Limpió gentilmente mis heridas y envolvió en gasa mi brazo palpitante. 

    Quitó la cinta de mis párpados y desató el resto de mi cuerpo, levantándome en sus brazos. Me cargó por las escaleras, de vuelta a la habitación y delicadamente me recostó, tapándome con una colcha delgada. 

    —Papi se ha ido, —susurró, acariciando mi cabello. No tenía fuerza para pelear con él —puedes descansar. 

    —¿Por qué me haces esto? —pregunté con la voz rota. —¿Por qué quieres hacerme tanto daño? 

    —No quiero hacerte daño, Mara. Pero papi dice que tengo que hacer esto. Es la única forma. 

    Con gentileza levanté mi brazo, el que no estaba herido, y acaricié su rostro. 

    —No es la única; podemos salir de esto, juntos —en este punto diría cualquier cosa para salir de aquí, incluso si tenía que actuar como si lo amara. —¿Qué pasaría si dejas a tu papi? 

    —Me mataría, y a ti también. —Susurró amenazante. Cerré mis ojos con miedo, y Brian siguió acariciando mi cabello. —Él me hizo pasar por las pruebas también, y me hizo fuerte. Ahora no tengo miedos. No tengo miedo, y pronto tú tampoco lo tendrás. 

    —¿Tu papá solía hacerte daño? —pregunté, con el corazón encogido en mi pecho. Aunque Brian no había hecho más que lastimarme, me sentía mal por él. Nadie debería ser abusado por sus propios padres, especialmente cuando se es joven. 

    —Lo que él hizo me volvió fuerte, y es lo que estoy haciendo contigo. Así podemos ser fuertes juntos. Sé lo que pasó con tus verdaderos padres y sé que te dolió, y que todavía te duele. Y sé cómo se siente porque yo sentí lo mismo con mis padres. Pero mi papi me hizo insensible. Y eso me hizo fuerte. Así que te volverá fuerte a ti también. 

    No podía amoldarme a los extraños cambios de personalidad de Brian. Un minuto era un psicópata y al siguiente era un niño herido. 

    —Ahora duerme. —Murmuró. —Cuando papi vuelva, te haremos la siguiente prueba. 

    Sacó una pequeña aguja de su bolsillo e inyectó algo en mi brazo sano. Me besó rápidamente en la cabeza, y salió de la habitación, asegurando la puerta. 

    Recostada intenté moverme, pero mi cuerpo no respondía. Debía ser por lo que sea que hubiera en esa jeringa, pero no me podía quejar porque no sentía el dolor del brazo. 

    Mis ojos se cerraron en armonía y me deslicé a la inconsciencia. 

    David 

    —¿Cómo que no puedes arrestarlo? —le grité al detective Greene. 

    Greene se pasó la mano por la cara y descansó los codos sobre el escritorio. 

    —Mira, David, tiene una coartada sólida. Ni siquiera puedo conseguir una orden judicial para registrar su casa, menos una orden para arrestarlo. Ningún juez aprobaría eso. No hay evidencia que culpe a Brian. 

    —¡Sus antecedentes lo hacen el sospechoso perfecto! Su padre se suicidó el diez, cortándose su propia garganta. Todas las chicas, incluyendo a Mara, fueron secuestradas el diez, ¡y sus gargantas fueron cortadas! Por no mencionar el hecho de que Brian estuvo con Mara por un mes, y ese es el tiempo en que fue acosada. 

    —Eso no es evidencia suficiente, David; es solo coincidencia. 

    —No existen las coincidencias. —Dije, levantándome del asiento y paseando por la habitación. 

    —Mira, —dijo el detective Greene con voz suave —sé que es difícil para ti. De hecho, es mi culpa. Ni siquiera debí darte la oportunidad de ayudar. No estás en un buen estado emocional… 

    —Estoy pensando claramente, Greene. Él fue el que se la llevó. 

    Greene suspiró. 

    —Te estoy sacando del caso David. No eres de ninguna ayuda ahora; eres demasiado emocional, y demasiado cercano al caso. 

    Paré de caminar y lo miré quedándome en shock. Honestamente, estaba siendo un idiota ¿cómo no podía ver la relación? Estaba justo delante de sus ojos. 

    —Te lo probaré. —Dije y luego abandoné su oficina, dando un portazo tras de mí. 

    Saliendo de la comisaría de policía me crucé con Steve, que estaba entrando. 

    —¿Qué pasa? —me preguntó. 

    —Greene no está siendo sensato. Brian lo hizo, pero aparentemente no hay evidencias para probarlo, y no está haciendo nada al respecto. 

    Steve suspiró, pasando la mano por su cabello. 

    —Brian no lo hizo, David; el detective Greene tiene razón ¿sabes por qué quieres que sea él? 

    Mire a Steve en confusión. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es el novio de Mara. Él te robó a la chica que amabas, y no tienes a nadie a quien culpar excepto a ti y no lo quieres reconocer, por eso culpas a Brian por algo que él no hizo. He intentado perdonarte, David, lo que le hiciste, pero esto está yendo demasiado lejos. Estás culpando a la persona que estaba para Mara cuando tú no estabas, la persona que empezó a reparar su corazón cuando tú lo rompiste —soltó Steve, yo estaba sorprendido. —No sabes cuánto quise perdonarte, David, pero con esta mierda que estás diciendo ahora no creo que pueda. —Repitió Steve mirándome directamente a los ojos —Por eso te llamé a pesar de que la abandonaste. Pensé que tal vez esta era tu segunda oportunidad. Pero me equivoqué y pido disculpas por ello. Ahora, creo que deberías hacer lo mejor e irte. El detective Greene es bueno en lo que hace y la encontrará. Tengo fe en él. Pero perdí la fe en ti hace mucho tiempo. 

    Con esas duras palabras, Steve dio la vuelta y entró en la comisaría sin volver a mirarme. 

    





   



   

    Capítulo 10   

    Mara 

    Brian entró a la habitación lentamente, llevando una bandeja en sus manos. 

    —Es hora de comer otra vez. —Dijo, y me giré despacio para mirarlo. 

    Esta era la tercera vez que había entrado para alimentarme, y asumí que había pasado un día desde mi última prueba. 

    Se sentó en la esquina, pero no me moví, así que Brian puso la bandeja en el suelo, me levantó y me apoyó en la almohada. Luego colocó la bandeja en mi regazo esperando a que comiera. No lo hice. 

    En su lugar, me desplomé en la almohada cerrando los ojos. Hasta el momento, el plan estaba yendo perfectamente. 

    —Tienes que comer —dijo Brian. 

    —No creo que pueda retenerlo —susurré, feliz de que mi voz sonara ronca. 

    —¿Por qué? ¿Estás enferma? —preguntó suavemente, y yo gemí en respuesta —¡Papi, algo está mal! ¿Por qué está así? ¡Dijiste que no se enfermaría! —abrí un poco los ojos y vi a Brian retorcerse como si hubiera sido golpeado. 

    Era mi oportunidad. Agarré el trozo de madera que había quitado de la cama y que escondía debajo de la almohada, la clavé en su cuello y corrí. 

    Lo escuché gritar, pero no me detuve. Corrí por la puerta principal y por el camino de la entrada. Esta vez escaparía; él no podría detenerme. 

    Cuando pasé el bosque y llegué a la carretera, corrí por el medio esperando que alguien llegara y me ayudara. De repente, unas luces aparecieron delante de mí y corrí hacia ellas. Esta era mi oportunidad para salir de este lugar. 

    Agité las manos para que se detuvieran, pero no lo hicieron. Siguieron y sentí como el coche me atropelló. Volé hacia atrás y me estrellé contra el asfalto. 

    Lo último que escuché fueron unos neumáticos chirriar y unos pasos corriendo antes de desmayarme. 

    





   





 

    David 

    Las palabras que me dijo Steve no me hicieron renunciar a la esperanza; de hecho, ocurrió justo lo contrario. Me hicieron tener más determinación por hacerles ver que Brian era culpable. Steve quería que me fuera, pero no iba a hacerlo de nuevo. Lo hice una vez y mira donde estaba ahora. No, me quedaría y mantendría mi promesa a Mara. La iba a encontrar y traerla a casa. Solo así me podría ir. 

    Pero era difícil mantener la esperanza mientras me alejaba de la casa de los Sloan. Esta era la tercera casa que visitaba hoy, y ninguna de las familias de las víctimas había querido hablar conmigo. Tan pronto como mencionaba a sus hijas, me cerraban la puerta en la cara. 

    ¿Cómo se supone que iba a averiguar si conocían a Brian si seguían ignorándome? 

    Suspiré y conduje hasta la casa en la que vivía Sarah Tahir. Su familia era la única esperanza que tenía y recé para que me escucharan. 

    Según la información que pedí “prestada” de la oficina del detective Greene, Sarah solo tenía a su madre; su padre falleció cuando ella era un bebé. 

    Mientras llegaba al pequeño bungaló, respiré profundamente. Esto iba a funcionar. Tenía que funcionar. 

    Toqué a la puerta de madera y me arreglé la corbata. Desde que quise que las familias me hablaran, decidí que debería usar algo profesional, de ahí la corbata. 

    La puerta se abrió lentamente y la Sra. Tahir me miró. 

    —Mire, no quiero comprar lo que sea que venda, así que no pierda su tiempo. —Y luego me cerró la puerta en la cara. 

    Renegué y toqué de nuevo. 

    —¡He dicho que no quiero nada! Váyase o llamaré a la policía. 

    —No, señora, usted no lo entiende. Vengo de parte de la policía —no era del todo mentira. Técnicamente trabajé con el detective Greene por un tiempo. —Me gustaría hablar con usted sobre su hija. 

    Ella abrió la puerta y finalmente pude verla. Debía estar entre los cuarenta y cinco y los cincuenta, con mechones grises en su cabello ébano. Era de estatura media y algo regordeta. 

    —Era cuestión de tiempo que alguien tomara algún maldito interés en lo que le pasó a mi hija. Han pasado dos años, por el amor de Dios. 

    Me hizo señas para que pasara y lo hice, feliz de que me permitiera entrar. Me llevó a la sala y apuntó al sofá para que me sentara. Mientras lo hacía miré la habitación. Había fotos de la misma chica por todas partes, asumí que era Sarah. Ella tenía un cabello largo y negro y los ojos cafés, y estaba sonriendo en todas las fotografías. 

    Sobre la chimenea, había un santuario de ella, con más fotos, un cepillo, un brazalete de colgantes y una vela encendida. 

    De pronto, una niña pequeña, de no más de dos años, corrió por la habitación y se detuvo cuando me vio. Sostenía un oso de peluche casi tan grande como ella. 

    Movió la cabeza a un lado y pude ver que tenía el cabello y los ojos de Sarah. 

    —¿Quién eres? —preguntó. 

    —Mi nombre es David —le dije sonriendo. Ella rio y trepó a mi regazo, lo que me sorprendió un poco —¿Cuál es tu nombre, cariño? 

    —Jasmine. —respondió, abrazando al osito en su pecho. 

    —Ahora, Jasmine, deja al agradable hombre solo. David y la abuela necesitan hablar ¿de acuerdo? 

    —No. —Respondió terca y sonreí un poco. Era una ternura. 

    —No hay ningún problema señora. Solo necesito hacerle un par de preguntas, después me iré. 

    —Está bien. —dijo la Sra. Tahir y se sentó en la silla frente a mí. 

    —¿Estás aquí por mami? —Jasmine preguntó y me sorprendí. Era muy inteligente para ser una niña tan pequeña. Tal vez era mayor de lo que pensé. 

    Miré a la Sra. Tahir y ella solo asintió, así que respondí.  

    —Sí. 

    Jasmine asintió, como si estuviera esperando esa respuesta. 

    —Mami no está aquí; ella está arriba en el cielo, con los ángeles. 

    Se me erizó la piel cuando lo dijo, despreocupada. Pero supuse que era muy pequeña para comprender todo lo que le pasó a su madre. 

    —Así es, cariño —respondió la Sra. Tahir. —Ella está en un buen lugar ¿cierto? —Jasmine asintió de nuevo, jugueteando con su osito. 

    La Sra. Tahir volvió su atención a mí. 

    —¿Exactamente por qué está aquí? 

    —Sra. Tahir, necesito que me diga todo lo que pasó antes del asesinato de Sarah. 

    —No eres un oficial de policía ¿verdad? —preguntó y yo negué con la cabeza —Eso pensaba. No actúas como uno… eres muy… sentimental. 

    —Pero estoy ayudando a la policía con la investigación. Verá, el que se llevó a Sarah se ha llevado a alguien más y estoy intentando encontrarla. 

    —¿A quién se llevó esta vez? —preguntó con evidente rabia en su rostro. 

    —Se llevó a mi… amiga… su nombre es Mara, y este es el tercer día que ha estado desaparecida. Solo tenemos dos días más antes de que… la mate. —Me atraganté con las dos últimas palabras. 

    La Sra. Tahir asintió en comprensión. 

    —La amas —declaró. Yo asentí. 

    —Es por eso por lo que necesito encontrarla. Sé quién lo hizo, pero la policía no me cree porque dicen que no hay suficientes evidencias. 

    —Fue Brian, ¿no? —respondió y la miré asombrado. 

    —¿Cómo puede saber que él lo hizo? 

    —Porque le conté a la policía lo mismo cuando Sarah desapareció. Pero no me creyeron. Dijeron que era un asesino en serie, y Brian no tenía motivos y contaba con una buena coartada. 

    —Espere ¿me está diciendo que Sarah conocía a Brian? ¿Cómo? —pregunté, muy confundido. 

    —Brian era el novio de Sarah. También es el padre de Jasmine. Embarazó a mi Sarah y luego la mató cuando tuvo a la bebé. 

    Miré a la pequeña niña que se había dormido en mi regazo. Ella era la evidencia que necesitaba para que investigaran a Brian. 

    Ese bastardo. Ahora ya no se podría esconder de mí. ¡Lo tenía, maldita sea! El detective Greene no podría ignorar esto. 

    —Tengo una foto de ellos juntos, si quieres llevarla a la policía. La guardé a propósito, sabía que algún día atraparían a ese bastardo. 

    Me volví hacia la Sra. Tahir. 

    —Sí, por favor. Eso sería asombroso. 

    Dejó la habitación un par de minutos, después regresó sosteniendo una foto entre sus manos. Me la tendió y se lo agradecí, dejando a Jasmine con cuidado en el sofá antes de levantarme. 

    La Sra. Tahir me acompañó a la salida y me agarró la muñeca antes de que me fuera. 

    —Atrapa a ese bastardo, David, y salva a Mara. No fui capaz de convencerlos de que fue él cuando se llevó a Sarah, pero tú tienes la evidencia. Atrápalo, antes de que otra chica muera… antes de que tu Mara muera. 

    —Lo atraparé, Sra. Tahir, lo prometo. 

    Me retiré con rapidez. Iba a hacerlo caer, y traería a mi ángel de vuelta. 

    Cuando entré en mi coche, saqué la fotografía, esperando ver esa prueba con mis propios ojos. Pero lo que vi hizo que mi corazón se hundiera en mi estómago. El Brian que se llevó a Mara, el Brian que yo conocía, no era el Brian de la fotografía. 

    El hombre de la foto era un hombre que nunca había visto antes. 

    





   



   

    Capítulo 11   

    David 

    Miré la fotografía en mis manos, resistiendo las ganas de hacerla trizas. El chico de la foto definitivamente tenía similitudes con Brian, pero no era el que yo conocía. 

    ¿Qué cojones estaba pasando? ¿Cómo podía haber dos Brian que se parecían, conectados con dos chicas que habían sido secuestradas? 

    Puse el coche en marcha y conduje hasta la comisaría. Era hora de hablar con Greene. 

    





   





 

    *** 

    No me molesté en llamar; entré directamente a la oficina de Greene. Estaba sentado detrás de su escritorio hablando por teléfono. Me miró con cautela, se despidió de la persona con la que hablaba y colgó. 

    —¿Qué más puedo hacer por ti, David? —preguntó, mientras me sentaba enfrente y tiraba el archivo de Sarah Tahir sobre el escritorio. Lentamente lo levantó y sus ojos se abrieron cuando lo reconoció —¿Qué haces con este archivo? Esto es propiedad de la policía y tú ya no estás colaborando con esta investigación. 

    —La pedí prestada, —dije —pero ese no es el tema. La cuestión es por qué no está Brian en él. 

    —¿Cómo? —dijo Greene suspirando. 

    —Hablé con la madre de Sarah y ella dijo que Sarah tenía un novio llamado Brian. —Le entregué la fotografía a Greene y la observó detalladamente —Se parece a Brian, pero no lo es. ¿Quién es? ¿Y por qué no está en el archivo? 

    —Voy a investigarlo, pero David, no puedes ir a sus casas otra vez. Necesitas parar y dejar que haga mi trabajo. 

    —No lo está haciendo muy bien si el hombre que hizo esto está frente a sus narices. —Respondí y salí de su oficina, para correr directamente hacia Steve y Tom. 

      

    





   





 

    Mara 

    Abrí mis ojos lentamente, todo mi cuerpo palpitaba de dolor. 

    —¡Santa mierda! —dijo una voz a mi lado y giré la cabeza con cuidado, notando a un hombre arrodillándose cerca de mí. Estaba demasiado oscuro para poder distinguir cualquier rasgo, pero parecía joven, probablemente en sus veinte —Lo siento ¡Ni siquiera te vi! ¿Te encuentras bien? 

    —Dame tu teléfono. —Dije roncamente levantando una mano manchada de sangre. 

    —Ya los llamé, no te preocupes. —dijo suavemente. 

    Sacudí la cabeza y vi estrellas. 

    —Dámelo ahora, por favor… —rogué. 

    —De acuerdo… —sacó su teléfono y me lo dio, suspiré de alivio cuando sentí el metal frío tocando mi piel. 

    Era libre. 

    De repente un arma se disparó haciéndome saltar. El hombre arrodillado a mi lado se derrumbó sobre mi estómago y podía sentir su sangre caliente filtrándose en mi ropa. Tuve que resistir las ganas de vomitar. 

    Tratando de ser discreta, escondí el teléfono en mi sujetador y luego miré arriba. Mi estómago se encogió al observar quien estaba ahí. 

    —Veo que no has aprendido la lección todavía. —dijo Brian. 

    





   



   

    Capítulo 12   

    Mara 

    Podía sentir la respiración irregular del conductor mientras su vida se evaporaba. Brian prácticamente había matado a este hombre que solo intentaba ayudarme. 

    Brian levantó al conductor inconsciente sobre su hombro y me agarró del cabello, arrastrándome adentro y bajando las escaleras. Con grilletes me sujetó a la mesa y tiró al conductor, ahora muerto, a mi lado. 

    Sacudió la cabeza, hurgando el estante. 

    —Mira lo que has hecho. Este pobre e inocente hombre, muerto. Todo por tu culpa. 

    Cerré los ojos cuando se acercó más a mi rostro y unas lágrimas se me escaparon. 

    —Tú lo mataste —susurré—, no yo. Tú le disparaste. 

    Me dio una cachetada y abrí los ojos gimiendo de dolor. 

    —¡Tú lo mataste! —gritó, dejando saliva en mi cara. 

    —¡No! —grité, con los ojos anegados en lágrimas. 

    Él gruñó, sacando el cuchillo que debió coger del estante. Lo presionó en mi garganta, pichando mi piel. 

    —Admítelo. —Dijo en voz baja. 

    —No hay nada que admitir —susurré. 

    —Voy a decirlo una vez más —susurró, agarrando al conductor del cabello y empujándolo en mi cara —¡Admítelo! 

    Cuando no dije nada Brian bramó. 

    —Bien, no vas a admitirlo, perra. Pero su sangre está en tus manos, solo necesitas verlo. 

    Rápidamente, Brian le sacó la camisa y con el cuchillo hizo un corte profundo desde el cuello hasta el estómago. Luego recostó el cuerpo encima de mí de forma que estuviéramos estómago contra estómago, podía sentir su sangre caliente en mi cuerpo. Grité mientras Brian hundía la mano en la sangre y la esparcía por toda mi cara. 

    Con una risa diabólica, Brian dejó la habitación dejando al conductor sangrando sobre mí. Cuando se cerró la puerta, el conductor gruñó y me encogí. Pensé que estaba muerto. 

    —Ayuda… me —jadeó. 

    Las lágrimas bajaron por mi rostro. 

    —No puedo —susurré—, estoy atada. 

    El conductor dejó salir un grito ahogado. 

    —Duele —gimió. 

    —Sé que lo hace. Siento mucho que te haya pasado esto. Nunca quise que salieras herido. Lo lamento tanto —susurré. 

    —No es tu… culpa… loco hijo de puta… ¿Nombre…? 

    —¿Mi nombre? —pregunté y noté que asentía en mi pecho —Mara… Mara Keston ¿cuál es el tuyo? 

    —Michael… ¿Qué es…? —preguntó y supe que se refería al teléfono. Debió sentirlo cuando asintió. 

    —Es tu teléfono. 

    Con un gruñido de dolor, levantó la cabeza y mis ojos se encontraron con los cafés oscuros de él. 

    —Lo… siento. —murmuró y luego lentamente introdujo su mano en mi camisa y mi sujetador. Me encogí ante el frío tacto de su piel, pero sabía lo que hacía, así que no me quejé. 

    Sacó el teléfono, pero su cabeza cayó en mi pecho. No se volvió a mover. 

    —¡No… no… nonononono! —sollocé. 

    De repente escuché un timbre y después una voz. 

    —9-1-1 ¿Cuál es su emergencia? 

   



   

    Capítulo 13   

    David 

    No quería enfrentar a los padres de Mara, especialmente después de que Steve me dijera que me fuera. Agaché la cabeza y traté de pasar por delante, pero alguien puso una mano en mi hombro. 

    Al levantar la cabeza vi a Tom a mi lado. 

    —Tenemos que hablar. —dijo suavemente. 

    





   





 

    *** 

    Me llevaron a una cafetería pequeña que estaba al pasar la esquina de la comisaría de policía y nos sentamos en la parte de atrás. 

    Steve, quien no había dicho nada, habló. 

    —Lo siento. 

    —Disculpa aceptada, —dije y me levanté —ahora, si eso es todo, debo irme. 

    No era por lo general así de irrespetuoso, pero no tenía ánimo para hablar con los padres de Mara, no hoy. Lo que dijo Steve me molestó. No eran los celos los que me hacían sospechar de Brian; era la evidencia lo que me mostraba que era sospechoso. 

    Incluso aunque me matara admitirlo, estaba feliz de que Mara hubiera salido adelante. De haber sido con alguien normal, eso sí. No con un psicótico asesino en serie. 

    —¿Puedo explicarte, David, por qué dije las cosas que dije? —dijo Steve. 

    —Ya me lo explicaste Steve. Crees que estoy celoso, pero ese no es el caso. Obviamente mi objetivo era que Mara siguiera adelante. Esa fue la razón por la que me fui, después de todo. 

    —La razón por la que te fuiste… ¿de qué estás hablando David? —preguntó Tom. 

    —Ahora no importa. Eso es el pasado —respondí, pasando las manos por mi cabeza. 

    Sinceramente, nunca quise contarles por qué hice lo que hice. No necesitan saberlo. Solo les causaría más molestias. 

    —¿Nos estás diciendo que la razón por la cual no nos dirás por qué dejaste a nuestra hija es porque ‘es el pasado’? ¿Cuál es tu problema? —escupió Steve —¡Mi hija tuvo el corazón roto durante meses por tu culpa! ¡No era capaz de salir de su habitación! ¡La mayor parte del día solo dormía! ¿Sabes lo difícil que es saber que tu hija está herida y no poder hacer nada al respecto? ¿Saber que la única persona que la haría sentir mejor ni siquiera contesta sus llamadas telefónicas? 

    Tom puso una mano en el hombro de Steve para calmarlo, pero el daño estaba hecho ¿No sabía que yo sabía lo mucho que la dañaría? Maldición, era diez veces peor para mí, saber que la perdería y que me odiaría. ¿Ahora me dice que tenía el derecho de saber? 

    —¿Quieres saber la razón por la cual me fui? —pregunté en tono brusco —¿La razón por la cual dejé a la chica que amaba y me mudé a otro estado? Bien, la dejé por vosotros. 

    La boca de Steve se abrió y me miró. 

    —¿Qué? 

    —¿Recordáis cuando os fuisteis a Florida de vacaciones? Mara tenía dieciséis, pero cuando volvió se había enamorado de ese lugar. Me dijo que quería ir a la universidad en Florida, porque le encantaba. Como era muy joven, nunca lo tomé en serio, pensé que cambiaría de opinión. Pero nunca lo hizo. 

    —Yo-yo no sabía… ella nunca me lo dijo. Siempre asumí que quería ir a la universidad aquí, así se quedaría con Tom y conmigo. —Dijo Steve suavemente. 

    —Por eso nunca os contó su plan, nunca creyó que pasaría, porque ella sabía que os sentiríais traicionados si os enterabais. Yo ya estaba en la universidad cuando me lo dijo, pero yo sabía que era su deseo y que nunca desaparecería, y quería hacerla feliz; quería que todos sus sueños se hicieran realidad. Cuando me dijo que solicitaría plaza para la universidad de allá, hice lo mismo. No quería que estuviera sola en otro estado. Por no mencionar que tenían uno de los mejores programas de psicología forense. 

    Steve me miró lentamente, con horror en su expresión. 

    —Ella me dijo que había solicitado plaza allí y yo le respondí que no tenía permitido ir a una universidad en otro estado. 

    —Recuerdo la noche que se lo dijiste. Vino a mi casa llorando y lloró por mucho tiempo. Esa noche arruinaste sus sueños, pero ella te perdonó, y aunque yo sabía que le dolía, te hizo caso. Unos días después llegó mi carta de aceptación. Al principio iba a tirarla, pero comencé a pensar de forma egoísta. El programa allí era mejor que el que ya tenía, y lo quería. Así que transferí matrículas. No sabía cómo decírselo; sabía que se sentiría traicionada porque estaba haciendo lo que ella quería hacer. El caso era que todavía estaba molesta porque no le permitisteis ir. Yo odiaba verla enfadada; quería que todo su dolor se fuera y que fuera feliz. Así que pensé, ‘¿Si la invito a venir conmigo?’ Sabía que diría que sí sin dudarlo. Para entonces, Mara no sabía lo que sentía por ella; pensaba que éramos solo amigos. Pero siempre quise algo más con ella y, por un momento, me permití creer que le diría lo que sentía y ella diría que se sentía igual y nos mudaríamos a Florida juntos, y ella sería feliz. De hecho, podía imaginarme despertando con ella a mi lado, su rostro sería lo primero que vería. Podía ver cómo íbamos a clases y después volvíamos a nuestro apartamento, y simplemente hacer una vida juntos. Haría todo lo que estuviera en mis manos para hacer de ella la persona más feliz del mundo. Pero después vino la realidad ¿Cómo podría venir conmigo si vosotros no la dejabais? Sabía que Mara no os escucharía si os preguntaba; solo se iría y encontraría una excusa para ir a Florida. Yo. Pero la hubierais odiado por hacer eso. Os sentiríais traicionados y no le hablaríais más. Sois tercos; como ella, y así, ella perdería a sus padres de nuevo. 

    Steve me miró y asintió con la cabeza. 

    —Tienes razón. Hubiera estado muy molesto y no la dejaría ir, pero lo hubiera hecho de todas formas. Y por eso no querría hablarle, porque me lastimó demasiado. Habría sido traicionado por mi propia hija. 

    —Eso pensaba yo, y es por eso por lo que no le pregunté. Pero la noche antes de irme, la besé. Y supe que ella sentía lo mismo que yo sentía por ella. Y en ese momento no me importaron las consecuencias de mis acciones. Quería, necesitaba que viniera conmigo. Pasé la mayoría de mis dieciséis años con ella, teniéndola siempre a mi lado y quería que se quedara así. Pero no podía tenerla. No podía tenerla a cientos de millas lejos de mí. No podía tener la relación que quería con ella, y no podía ser solo su amigo tampoco. Si tenía una relación con ella, ella hubiera venido a Florida por su cuenta, en contra de vosotros. Y si no, conmigo tan lejos, ella encontraría a alguien más. Y como yo era su amigo, me contaría todo. Y no podría soportar que ella amara a alguien más. Ella no era lo suficientemente fuerte para perder a sus padres. Pasó una vez, y todavía tiene pesadillas sobre eso. No era lo suficientemente fuerte para perder a sus padres, pero sí era lo suficientemente fuerte para perderme a mí. Solo era un muchacho; ella podía encontrar a otro. Claro que estaría molesta al principio, pero lo superaría. Y, tendría a sus padres para ayudarla a pasar por eso. Amo a Mara; y haría lo que fuera para hacerla feliz y mantenerla feliz. A pesar de que eso significara perder lo mejor que tenía en la vida. 

    Ambos, Tom y Steve, me miraron, incapaces de hablar. Y estaba bien, terminé de hablar con ellos. 

    Me levanté y los miré por última vez. 

    —Si me disculpáis, necesito seguir con el detective Greene. 

    





   



   

    Capítulo 14   

    David 

    Deambulé sin rumbo fijo por las calles, sin realmente dirigirme en ninguna dirección. Mentí cuando dije que tenía que seguir con el detective Greene. Con toda honestidad, solo tenía que salir de allí. 

    Aunque esto no era mejor. Cuando estaba solo, lo único en lo que pensaba era ella. Mi cerebro iba en círculos tratando de encontrar maneras de ayudarla, cómo encontrarla, cómo atrapar a Brian. 

    Era difícil saber quién se la llevó, pero ser incapaz de probarlo. Me sentía inútil. ¿Cómo podría protegerla si ni siquiera podía encontrarla? 

    Le había prometido a Mara, cuando éramos pequeños, que siempre la protegería, la protegería de todo lo que la hiriera. Pero rompí mi promesa. 

    De repente, sonó mi teléfono, sacándome de mis pensamientos. Pensé en ignorarlo, pero cuando lo saqué de mi bolsillo vi que era el detective Greene. 

    —¿Qué pasa, detective? —pregunté. No había tiempo para la cortesía; la única razón por la cual me llamaría es que había novedades. 

    Algo como que encontraron su cuerpo… 

    Mi corazón se retorció de dolor ante aquel pensamiento y mi respiración se aceleró. No, ella no podía estar muerta. 

    ¿Podía? 

    Volví al presente cuando Greene dijo mi nombre. 

    —¿Has escuchado lo que te acabo de decir? —preguntó, sonando un poco molesto. 

    —No, lo siento, mi mente estaba en otro lugar. 

    Lo escuché suspirar. 

    —Está bien David, lo entiendo. Lo que he dicho es: sé quién es el de la foto que me diste. 

    Eso era lo que necesitaba escuchar. Colgué y corrí a la comisaría de policía. 

    





   





 

    *** 

    

    —Investigué en la historia de este chico, Brian, —me dijo Greene, mientras estábamos sentados en su oficina. —En la investigación anterior él no era sospechoso, así que no había mucho en el archivo. Solo su nombre y la declaración tomada por uno de los oficiales. Su nombre es Brian Thornton. Casualmente, es el mismo nombre del Brian que nosotros conocemos. Entonces, básicamente tenemos lo mismo; el padre cometió suicidio, la madre sigue viva. Pero, cuando investigué más a su familia, resultó que tiene un hermano menor, Anthony. Anthony era cuatro años menor que Brian. Fue investigado por servicios infantiles. Aparentemente, la escuela a la que asistía contactó con servicios infantiles porque casi no aparecía por clase y, cuando lo hacía, siempre estaba cubierto de hematomas. Durante la investigación, encontraron que el sótano de la casa en la que vivía estaba diseñado como una cámara de tortura. Encontraron rastros del ADN de Anthony pero no de Brian. Para ese tiempo, Brian era mayor de diecisiete, así que no podían hacer nada sobre él. Pero Anthony tenía solo trece, así que se lo llevaron y lo metieron en un orfanato. Pero Anthony era un niño dañado, y terminó pasando dos años en una institución mental. Cuando salió, desapareció y no se ha sabido nada de él desde entonces. Brian todavía estaba vivo y vivía felizmente con Sarah. Después de que Sarah tuvo a la bebé y fue asesinada, Brian desapareció por un año, solo para reaparecer con otro rostro. 

    Greene colocó una foto de Brian Thornton en el escritorio y era el mismo de la foto con Sarah. Luego colocó una foto del Brian que conocíamos al lado. Obviamente era dos personas diferentes. 

    —Esa es la fotografía de Anthony unos días antes de salir. —Después Greene tomó otra foto y la deslizó gentilmente junto a las otras. 

    Estaba mirando una versión más joven de Brian, el novio de Mara. 

    —Después de salir, su padre “cometió” suicidio. En ese tiempo fue declarado suicidio, pero ahora no estoy tan seguro. Creo que Anthony mató a su padre y comenzó a asesinar mujeres desde entonces. Cuando vio a su hermano feliz, teniendo una hija, asesinó a la mujer y a su hermano, y luego tomó su identidad. 

    Estaba conmocionado, ni siquiera podía formar una frase coherente. No me sorprendía que Brian-Anthony fuera un asesino en serie; lo supe desde el principio. Lo sorprendente era lo compleja que esta persona, ‘Brian’, había sido. 

    —Creo que con un poco más de tiempo y alguna evidencia más podríamos arrestarlo —dijo Greene. 

    —Con todo el respeto, le costó casi cuatro días reconocer que yo tenía razón. Según sus otras víctimas, él solo las mantiene con vida por cinco días, lo que significa que este es nuestro último día para encontrarla viva. —dije, levantándome del asiento y caminando por la habitación. 

    —No hay nada que yo pueda hacer para acelerar el proceso. Sabes cómo funciona David; lleva tiempo construir un caso sólido. 

    Me detuve y lo miré. 

    —No tenemos tiempo, Greene. Si esperamos, ella morirá. 

    —Necesitamos un caso sólido, así conseguimos una orden judicial. 

    —¿Prefieres que ella muera, así puedes tener tiempo para “construir el caso”? Bueno, eso no va a pasar —dije, azotando mi puño en el escritorio. —Ella no morirá por tu incompetencia. 

    Antes de que pudiera responder, un oficial entró a la habitación. 

    —Lamento interrumpir, detective Greene, pero hay algo que necesita escuchar. 

    Me dirigí al tipo que acababa de entrar. 

    —Puede esperar. 

    —No, no puede. Está relacionado con Laura, la chica que fue secuestrada. 

    Apreté los dientes. 

    —Mara, —escupí —su nombre es Mara. 

    El oficial ni siquiera me miró: 

    —Recibimos una llamada hace treinta minutos. Era ella. 

    





   



   

    Capítulo 15   

    Mara 

    

    —9-1-1 ¿Cuál es su emergencia? —preguntó una voz femenina. 

    No podía respirar. Michael había logrado llamar a la policía. Oh, por Dios. 

    —¿Hola? —dijo la voz—. ¿Hay alguna emergencia? 

    —Sí… sí la hay. —Dije en voz baja. 

    —¿Cuál es la naturaleza de su emergencia? 

    —Mi novio, Brian Thornton, me secuestró aye… de hecho no sé hace cuánto lo hizo. 

    —¿Cuál es tu nombre, cielo? —preguntó, su voz era amable. 

    —Mi nombre es Mara Keston —murmuré. 

    —Muy bien, Mara ¿Dónde estás ahora? Puedo enviar una patrulla por ti. 

    —No sé dónde estoy. Me mantiene en una casa en el bosque, pero no sé dónde. —susurré, y después recordé lo que Michael dijo. —Pero intenté escapar hace un rato y un auto me atropelló. El conductor, Michael, dijo que había llamado a la policía. Así que a dónde envíen a los oficiales por eso, está cerca de donde me tiene. 

    —Bien, quédate en la línea mientras lo encontramos ¿de acuerdo? —su voz era tranquila y suave. Me recordaba un poco a como David solía hablarme cuando estaba enfadada y me calmaba poco a poco. 

    —Va a matarme —susurré con la voz rota—, está furioso porque escapé. Pero, aunque muera, quiero que lo encuentren y lo arresten. Por las chicas que mató antes que a mí, por Michael y por las chicas que habrían muerto después de mí. Sus familias necesitan un cierre. —No pude evitarlo, mis ojos se llenaron con lágrimas. 

    —Mara no necesitas preocuparte, te encontraremos a tiempo. —dijo con cuidado. 

    —Solo por si acaso, quiero que les diga a Steve y Tom que los amo, fueron los mejores padres que pude haber deseado. 

    —No voy a decirles eso; tú podrás decírselo. Tenemos a los mejores oficiales trabajando para encontrarte y lo harán. 

    La ignoré. Había otra persona con la que quería hablar. 

    —Hay un chico, David Jackson. Está en Florida, pero mis padres saben cómo contactarlo. Quiero que sepa que lo amo. Y dígale que lo per… 

    —¿Qué demonios haces? —Brian gritó abriendo bruscamente la puerta. Caminó hacia mí, tirando el cuerpo de Michael al suelo. 

    —Solo hablaba conmigo misma. —murmuré, no sabía dónde tenía Michael el teléfono, pero esperaba que estuviera escondido. 

    —¿Quién diablos es David? —susurró de repente, con el rostro decaído—, pensé que me amabas a mí. 

    —Lo hago, Brian, lo hago. Solo a ti. —dije mirándolo a los ojos. Quería convencerlo. 

    Sus ojos se endurecieron y su ceño se frunció. 

    —Papi dice que estás mintiendo. 

    —No, él se equivoca. Solo lo dice porque no quiere que estemos juntos. Pero tú quieres que estemos juntos, ¿verdad? —Intenté mantener la voz tranquila, mientras mi corazón golpeaba mi pecho. 

    —¿Mara? ¿Mara, estás ahí? Escuché un estruendo ¿te encuentras bien? 

    La cabeza de Brian se giró hacia el sonido, y cerré los ojos mientras lo oía buscar alrededor del cuerpo de Michael. 

    —¡Perra! —rugió —¿has llamado a la policía? 

    Lo escuché hurgar en las papeleras de plástico y cuando abrí los ojos estaba a mi lado. 

    —Vas a pagar por eso —dijo, antes de enterrar profundamente un cuchillo en mi estómago. 

    David 

    Después de que el oficial McCormick (Greene me dijo su nombre) entró en la oficina, corrimos a la sala de reuniones donde podíamos escuchar la grabación. El cuarto era de un tamaño común, con una mesa larga en el centro y sillas a su alrededor. 

    Una joven, que no reconocí, estaba allí. Debía tener de veinticinco a treinta años, con cabello rubio claro recogido en un moño elegante, y un auricular colgando en su cuello. Era de estatura baja, y era muy linda, de una forma delicada. Sus ojos azules estaban irritados, como si hubiera estado llorando. 

    —¿Cathy? —preguntó Greene, colocándose a su lado y cubriéndola con sus brazos. Parecía que se había olvidado del resto de personas que estaban en la habitación mientras ella comenzaba a llorar de nuevo, y se concentró en consolarla. Tuve que desviar la mirada; me recordaba a la noche que abandoné a Mara. 

    —Es su prometida, —me susurró McCormick a mi lado y asentí con dureza —ella responde las llamadas de emergencia. 

    —¿Qué pasó, Cathy? —Greene le preguntó suavemente, guiándola a una silla para que se sentara. 

    —Lo siento tanto. —susurró, llena de emoción —Es-es-escuché un ru-ru-ruido y solo pregunté. Luego e-e-él se puso ta-tan furioso. —Enterró la cabeza en sus manos y Greene le acarició la espalda con delicadeza. De repente se enderezó y se volvió a mirarlo. —Tenemos que llamar a sus padres. Le prometí que les diría lo que me dijo. 

    Él tocó su mejilla con gentileza. 

    —Lo haremos; los llamaré ahora mismo. 

    —Y diles que llamen a David, —dijo despacio y yo me giré hacia ella —Mara dijo que sus padres sabrían como contactarlo. 

    —Yo soy David. —dije y ella me miró, sus cejas se fruncieron confusa. 

    —Ella dijo que estabas en Florida. 

    —Volvió cuando supo que Mara había desaparecido. —Dijo Greene. —Podemos poner la grabación y él puede oír lo que ella dijo. 

    —¡No! —lloró Cathy, tomando la mano de Greene. —Él no debería… le hará daño. 

    —Ponla, Greene. —dije con la voz dura. 

    Me miró y asintió, antes de ir hacia el ordenador que estaba enfrente de Cathy. Presionó y la grabación comenzó a reproducirse. 

    





   





 

    *** 

    

    —Hay un chico, David Jackson. Está en Florida, pero mis padres saben cómo contactarlo. —La suave voz de Mara llenaba la habitación mientras la grabación continuaba —Quiero que sepa que lo amo. Y dígale que lo per… 

    Me encogí cuando un estruendo se oyó en la grabación, y escuché la voz de Brian gritando. Podían escucharse crujidos y el teléfono amortiguaba lo que las voces decían, aun así, se escuchaban dos voces hablándose.  

    —¿Mara? ¿Mara, estás ahí? Escuché un estruendo. ¿Te encuentras bien? —la voz de Cathy preguntó y luego escuché más crujidos. 

    La voz fuerte de Brian resonó por la sala de reuniones: 

    —¡Perra! ¿Llamaste a la policía? 

    Más crujidos, y luego: 

    —Vas a pagar por eso. 

    Escuché a Mara gritar; un horrible, agonizante y espeluznante grito, y después se cortó la línea. 

    





   



   

    Capítulo 16   

    David 

    Cathy comenzó a llorar de nuevo, pero no le presté atención. Lo único que podía escuchar era el grito de Mara haciendo eco en mi cabeza. 

    Iba a romperle el cuello a ese bastardo con mis propias manos por tocar a Mara. ¡Cómo se atrevía a ponerle una mano encima! 

    —Encontrad al hombre del que habló, Michael. Si llamó, quiero saber desde dónde —dijo Greene. 

    Quiero que sepa que lo amo. 

    También te amo, Mara. Allá voy. No te preocupes, te encontraré. 

    —¿David? —me giré y vi a Cathy a mi lado. Greene estaba detrás de ella, descansando una mano en su hombro —Lo lamento, —susurró y se arrodilló frente a mí —lo lamento tanto. No debí preguntarle cuando escuché ese ruido, o cuando él comenzó a gritar. Es culpa mía que él la hiriera. Lo siento. 

    —No es tu culpa. —dije con la voz ronca. Todavía podía escuchar el grito de Mara en mi cabeza. Tomé con gentileza sus manos y la ayudé a levantarse del suelo —No te culpes. Si algo hiciste es ayudarnos a probar que era Brian; ahora podemos ir a por él. 

    Ella asintió lentamente, sin creerlo. 

    —Pero ¿por qué gritó? —susurró tan bajo que no estaba seguro de que debiera oírlo. 

    Esa era la pregunta que me había estado haciendo: ¿Qué hizo él para hacerla gritar de esa forma? 

    —Vamos a dejar a David solo, Cathy, tiene mucho en qué pensar. —Dijo el detective Greene, y estaba feliz de que interrumpiera. —Vendré a avisarte si encontramos algo. 

    Asentí sin darle importancia y todos dejaron la habitación. 

    Está en Florida, pero mis padres saben cómo contactarlo. 

    ¿Cómo podía creer que estaba en Florida mientras alguien la tenía secuestrada? Por supuesto que vendría a casa; ella era mi ángel, haría cualquier cosa por ella. 

    Descansé la cabeza en las manos. El tiempo estaba corriendo y teníamos que encontrarla. 

    





   





 

    Mara 

    No pude evitarlo; grité mientras Brian sacaba el cuchillo de mi estómago. El dolor era insoportable, y no sabía cómo podía seguir consciente. 

    —¡Oh, no! —Brian sollozó, tirando el cuchillo al suelo —Papi, ¿qué has hecho? 

    Miré hacia mi abdomen y me mareé. La sangre salía del agujero que me había hecho a un ritmo alarmante y goteaba por el suelo. Dejé caer la cabeza hacia atrás y los bordes de mi visión empezaron a oscurecerse. 

    —¿Papi? ¿Papi, dónde estás? ¡Tienes que ayudarme! 

    De repente, sentí una presión en mi estómago y vi a Brian deteniendo la hemorragia con su camisa. 

    —Lo arreglaré —susurró —Lo prometo. 

    Cerré los ojos y la presión disminuyó por un minuto, luego pude escuchar los pasos de Brian alejándose. Cuando abrí los ojos él estaba caminando de vuelta, con aguja e hilo en su mano. 

    —¡No! —lloré mientras se acercaba, intenté moverme, pero seguía atada. 

    Me ignoró, limpió la sangre de mi estómago antes de sostener mi piel unida. Sentí la aguja perforar mi piel y grité de dolor. Brian comenzó a coser el corte. 

    —Por favor. —Gemí, el dolor era insoportable. 

    Una vez más, me ignoró, continuó cosiendo. No pude aguantar más; me desmayé. 

    





   





 

    David 

    No sé cuánto tiempo estuve en la sala de reuniones, pero debió ser mucho rato. Todo en lo que podía pensar era Mara, y ponía la grabación una y otra vez, esperando encontrar algo. Después de escuchar la grabación por décima vez, el detective Greene entró. Llevaba una chaqueta de policía, debajo pude ver su chaleco antibalas y su arma en la cadera. 

    —Encontramos la llamada que hizo ese Michael. El área donde dijo que estaba está rodeada de bosque, así que vamos a buscar en él, vamos a ver si podemos encontrar la casa de la que hablaba Mara —dijo. 

    —Voy —dije colocándome de pie. 

    —No, no vas. Esto es asunto de la policía… 

    —Oh, al diablo con tu “asunto de la policía”. —dije interrumpiéndolo —Mara está en alguna parte de ese bosque, herida, y con un psicópata manteniéndola encerrada. Si fuera Cathy, ¿no querrías ir? 

    —Eso es diferente. Soy un oficial de la policía que trabajo en el caso… 

    —No, no lo es. Yo ayudé a resolver ese caso más que nadie; merezco estar ahí cuando encontremos a Mara. 

    Greene suspiró, pasando una mano por su cabello. 

    —Bien. Pero tienes que escuchar todo lo que diga; no puedes ir por ahí jugando al caballero de la brillante armadura. No tienes permitido hacer nada a menos que yo lo diga. No tendré la muerte de un civil en mi conciencia. ¿Entendido? 

    Asentí. 

    —Está bien, —dijo —vamos. 

    Salimos de la sala de reuniones, y fuimos a las taquillas, donde Greene me dio un chaleco antibalas. Minutos después, seguía a Greene a su patrulla, sentándome en el asiento delantero. 

    Iba a recuperar a mi ángel. 

   



   

    Capítulo 17   

    David 

    Nos llevó una hora llegar al lugar del accidente. El detective Greene había pedido que no movieran nada de su posición original y, cuando llegamos allí, vi que lo habían obedecido. 

    Como todavía estaba oscuro, los oficiales de la escena pusieron luces alrededor del perímetro para poder ver la escena del crimen. Observé esa escena, tratando de descubrir todos los detalles. 

    Un coche pequeño azul claro estaba en medio de la carretera, en ángulo, con la puerta del conductor abierta. En la parte delantera del vehículo había una gran abolladura, casi del tamaño de un cuerpo. 

    Mara. 

    Ignorando la sensación en mi estómago, continué mirando. Un poco lejos del coche, en el oscuro asfalto, pude ver un charco. Solo pude asumir que era sangre. Pero ¿de quién? 

    Seguí mirando la escena del crimen y noté unas ramas rotas cerca del bosque. Cuidadosamente, para no alterar la escena, caminé hacia ellas. 

    Parecía como si alguien hubiera estado corriendo por el bosque, rompiendo las ramas a su paso. Dándole la espalda a las ramas rotas, miré a través del camino. Si siguiera caminando, iría directamente a la mitad del camino, donde asumí que Mara fue atropellada. 

    Mientras observaba el camino pequeño, noté algo colgado en una de las ramas. Moviéndose suavemente con la brisa ligera había un mechón de cabello largo, ondulado y rojo. El cabello de Mara. 

    —¡Greene! —llamé frenético —¡Por aquí! 

    





   





 

    Mara 

    Cuando desperté no estaba en el sótano. Me había llevado a la habitación y me recostó en la cama. No podía moverme; el dolor en mi estómago era demasiado fuerte. 

    Cuando miré mi cuerpo, vi que Brian había puesto una gasa sobre mi herida, cubriendo sus violentos puntos. 

    Gemí mientras mi estómago palpitaba, pero no podía hacer nada para borrar el dolor. 

    —Aquí —Brian dijo suavemente y me encogí. Estaba sentado en una silla en la esquina del cuarto. Me estremecí al imaginarlo mirándome mientras estaba inconsciente. 

    Se levantó despacio, acercándose a mí con una jeringa en su mano. Brian sostuvo mi brazo y me inyectó un líquido en él. Lentamente, el dolor se fue desvaneciendo hasta el punto de que apenas podía sentirlo. 

    Suspiré aliviada, mi cuerpo se estaba relajando. Al fin, pensé. 

    —Lo siento, Mara. —Brian susurró arrodillándose a mi lado —Papi me obligó a hacerlo; yo no quería. 

    —Está bien. Te creo. —susurré, lo hacía. Obviamente Brian no estaba bien mentalmente y, en su cabeza, yo sabía que él de verdad creía que su padre estaba aquí, y lo obligaba a hacer cosas contra su voluntad. 

    —¿Todavía me amas? —murmuró con voz infantil y llena de esperanza. 

    Antes de que le pudiera responder a Brian, una voz fuerte me interrumpió. 

    —¡BRIAN THORNTON! ¡POLICÍA! ¡SALGA DE LA CASA CON LAS MANOS EN LA CABEZA! 

    





   





 

    David 

    Greene trajo otros dos oficiales para que nos siguieran por el camino abierto de forma brusca. Cada uno teníamos una linterna para iluminar el camino. Al final, después de quince minutos, llegamos a una casa abandonada. 

    Vi a Greene y estaba hablando por teléfono, pidiendo refuerzos. Cuando colgó, me miró. 

    —Vamos a esperar a los refuerzos antes de hacer algo. 

    Asentí con la cabeza, el corazón palpitaba en mi pecho. Aquí estaba. Mara estaba en la casa. Estaba cerca de mí, podía imaginarla en mis brazos de nuevo. 

    Pasaron otros quince minutos antes de que los refuerzos llegaran en sus patrullas. Una vez salieron, le dieron a Greene un megáfono. 

    —¡BRIAN THORNTON! —bramó, su voz hacía eco en la noche —¡POLICÍA! ¡SALGA DE LA CASA CON LAS MANOS EN LA CABEZA! 

    El silencio entre los oficiales era tenso y sofocante; podías oír una gota de lluvia mientras esperábamos a que Brian saliera de la casa. Después de lo que parecieron horas, la puerta se abrió haciendo un crujido. 

    Podías escuchar los clics de los oficiales al sacar sus armas y apuntar a Brian, mientras su cabeza se asomaba lentamente. Sonrió maliciosamente al observar lo que tenía enfrente, acabó riéndose como un demente. 

    —Sal de casa, Brian, con las manos en la cabeza. —dijo Greene con voz tranquila. 

    Brian sonrió arrogante. 

    —Ok. 

    Luego, muy despacio, abrió el resto de la puerta, saliendo de la casa. En una mano tenía un cuchillo, y en la otra sostenía a Mara por el cabello, arrastrándola para salir con él. 

    Gruñí al verlo. Di un paso hacia ellos, listo para romperle el cuello, pero Greene puso una mano en mi brazo, deteniéndome. 

    —No. —me susurró —tienes que permanecer tranquilo David, o esto no terminará bien. 

    Lentamente me giré de vuelta a Brian. Ahora, había levantado a Mara, recostándola en su pecho y colocando el cuchillo contra su garganta. 

    Era la primera vez que la pude ver claramente desde que fue arrastrada. Su rostro estaba magullado y su nariz estaba hinchada. No era capaz de sostenerse por su cuenta, lo que era evidente porque estaba desplomada, solo sostenida por el brazo de Brian. Su pijama estaba cubierto de sangre y mi estómago se encogió al verla. 

    Su mirada viajó despacio por los oficiales, y parecía casi esperanzada. Sus ojos finalmente me encontraron y suspiró. 

    —¿David? —susurró, y aunque estaba a cincuenta metros de ella, pude escucharla claramente. 

    La mirada de Brian se dirigió a Mara, luego a mí. 

    —¿Eres David? —escupió. Yo asentí —Acércate. —Rugió y obedecí. 

    Miraba a Mara mientras me acercaba a ella, ignorando las protestas de Greene. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y me miró, nuestras miradas nunca se separaron. 

    —No llores, mi ángel. —Susurré. 

    —¡Ella no es tuya! —Brian rugió, presionando el cuchillo en su cuello, hasta que una gota de sangre se deslizó del cuchillo —¡Ella me ama! ¿No es así? 

    Mara asintió muy despacio y con cuidado por el cuchillo que estaba en su garganta. 

    —Si la amas, ¿por qué le haces daño? Mira, —dije apuntando a su garganta —está sangrando. 

    Brian miró abajo y cerró los ojos lentamente. 

    —No lo puedo mover; papi dice que no tengo permiso. 

    —Pero la estás lastimando, creí que la amabas. ¿Por qué querrías dañarla? —él me miró y suspiré con alivio cuando vi que aflojaba un poco su agarre. 

    —Gracias, Anthony. —sus ojos se abrieron cuando dije su verdadero nombre —Eres Anthony ¿no? 

    —¡No! ¡Papi dijo que tenía que ser Brian! 

    —Pero tu nombre real es Anthony. Brian era tu hermano. 

    —Brian está muerto —dijo con voz plana. —Yo soy Brian ahora. 

    —Tú lo mataste. —dije. 

    —¡Tuve que hacerlo! ¡Papi dijo que me haría daño si no lo hacía! Papi dijo que Brian era inútil; tenía miedos. Papi dijo que los miedos no estaban permitidos. 

    —Pero tú le tienes miedo a tu papi ¿verdad? 

    Comenzó a sacudir su cabeza. 

    —Eso es diferente. Papi dijo que me mataría si no obedezco. 

    —Anthony, papi no es real. 

    —¡Sí lo es! —rugió, agarrando con fuerza a Mara de nuevo. 

    Negué con la cabeza. 

    —Es una alucinación. Él no está aquí; no puede hacerte más daño. Sé que te dañó antes, pero no puede hacerlo más; se ha ido… para siempre. —dije suavemente, acercándome lentamente con las manos abiertas al frente. 

    Anthony me miró. 

    —¡Estás mintiendo! ¡Está justo ahí! —gritó, apuntando al espacio vacío a su lado. 

    Eso no estaba funcionando, así que decidí intentar otra técnica. 

    —Anthony, Mara está herida. Necesita ir a un hospital para que puedan asegurarse de que esté bien. 

    Él miró a Mara, quien nos estaba observando cuidadosamente, y luego miró a su “padre” de nuevo. 

    —Papi dice que solo quieres que la suelte para alejarla de mí. ¡La amas, y quieres alejarla de mí! 

    —No la amo. —dije despacio, siendo incapaz de mirar a Mara mientras lo hacía. —Puedes preguntarle, yo la abandoné. 

    —Es cierto. —ella susurró con la voz quebrada. 

    ¡No es cierto! ¡Mara, no lo creas! ¡Estoy mintiendo! Pensé, pero sabía que ella no podía oírme. 

    —Te amo, Anthony —ella continuó. —Quiero quedarme contigo, pasar el resto de mi vida contigo. —Muy despacio, pude ver como bajaba el cuchillo, hasta que acabó descansando en su muslo. 

    —Podemos irnos juntos, —Mara susurró —dejaremos a tu papi atrás, y a todos estos policías, así seremos solo tú y yo, nadie estará ahí para molestarnos. ¿No sería bonito? 

    Brian-Anthony cerró los ojos despacio, como si lo estuviera imaginando. Sus ojos abrieron de golpe unos segundos después, miró el espacio donde su “papi” estaba. Luego miró a Mara. 

    —Estás mintiendo. —susurró y en un movimiento rápido cortó su garganta. Dijo algo en su oído, antes de tirar su cuerpo al suelo. 

    Gruñí, mi visión se tiñó de rojo mientras me lancé sobre Anthony, sin importarme que tuviera un cuchillo. Lo sorprendí, y al caer los dos al suelo, su cuchillo voló lejos de su mano. 

    —¡Bastardo! —grité, golpeándolo varias veces en la cara, hasta que la sangre salió de su nariz. Luego, rodeé con mis manos su cuello, apretando con todas mis fuerzas. Luchó conmigo, pero la ira pudo más que la razón, así que apreté con más fuerza su cuello. Paró de luchar por un momento y su rostro se volvió rojo por la falta de oxígeno. 

    De repente, me alejaron de Anthony. Me giré, listo para golpear al que evitó que lo matara, pero me detuve cuando vi que era Greene. 

    —Está muriendo. —dijo suavemente. 

    Me congelé ante sus palabras. Mara. 

    





   





 

    Mara 

    Miré al cielo mientras la gente se reunía a mi alrededor. Las estrellas eran tan hermosas, eran tan brillantes aquí fuera en el bosque, donde nada las tapaba. Parecía como si el cielo estuviera lleno de luciérnagas. 

    Pude sentir como levantaban mi cuerpo y algo presionaba en mi garganta. Intenté sentarme, para poder ver lo que estaba pasando, pero mi cuerpo no respondía a las órdenes de mi mente. 

    De repente, alguien caminó a través de los paramédicos que estaban alrededor de mí en la ambulancia. Cogieron mi mano, y fui capaz de girarme lentamente para ver quién era. 

    David. 

    Intenté de decirle algo, pero me ahogué con mi propia sangre, y comencé a toser, manchando su cara en el proceso. 

    —Shhh, ángel, no intentes hablar. Vas a estar bien, solo no hables, ¿sí? —cerré los ojos al oír su delicada voz, feliz de escucharlo. —Lo que dije antes, Mara, mentí. Sí te amo; siempre lo he hecho. Eres mi ángel. 

    Asentí despacio, las lágrimas se derramaban por mis mejillas. Lo miré a los ojos, esperando que se sintiera de la misma forma. 

    Te amo, David. 

    —Solo sigue viva. ¿De acuerdo? Pelea por nosotros. Prometo nunca dejarte de nuevo, nunca. Voy a quedarme contigo por tanto tiempo que llegarás a aburrirte de mí. 

    Nunca me aburriría de ti David. 

    —Podemos mudarnos a Florida, ¿cómo te suena eso? Te compraré una casa junto al mar, con tu propia playa privada donde puedas quedarte todo el día en el sol. Solo tú, yo, el sol y el océano. Incluso cocinaré lo que me pidas. 

    Traté de reírme, pero sonaron como gárgaras. 

    —Tienes razón, no puedo cocinar; probablemente quemaría la casa. Que tal esto: ordenaré toda la comida que quieras. 

    Asentí con la cabeza de nuevo y mis párpados cayeron nuevamente, estaba tan cansada… 

    —Pero tienes que pelear, Mara. —susurró con la voz quebrándose. —Quédate conmigo, ¿ok? 

    Pero no pude abrir mis ojos. Rodeada de oscuridad. No podía escuchar más su voz, y me rompió el corazón. 

    David… ¿Dónde estás? 

    No…me…dejes… 

    …lo…prometiste… 

    ¿Da…vid…? 

      

      

    





   





 

    David 

    Miré con horror mientras los ojos de Mara se cerraban y su mano se aflojaba en la mía. La sangre empezó a brotar con más velocidad de la herida en su cuello, y la gasa que estaba ahí se empapó. Los paramédicos gritaron dando órdenes. 

    —A cinco minutos del hospital —gritó el conductor. 

    —Iniciando compresiones —el que estaba ahí detrás chilló, empujándome lejos de Mara. 

    —¡MARA, NO TE ATREVAS A DEJARME! —grité, mi voz hizo eco en el espacio pequeño. 

    Otro paramédico comenzó a bombear aire a sus pulmones, pero su cuerpo no respondía. 

    La ambulancia chirrió al detenerse, y las puertas traseras se abrieron. En segundos, la camilla fue llevada a la sala de emergencias, y miré mientras desaparecía a la vuelta de la esquina. 

    Me tropecé fuera del vehículo, mis rodillas fallaron mientras me caía al suelo. Esto no podía estar pasando. No. 

    Esto tenía que ser una broma, ¿verdad? En cualquier momento, Mara aparecería por la esquina, perfectamente bien y riéndose en mi cara. Eso es por abandonarme, gran zoquete, diría, y luego la envolvería en mis brazos. 

    Pero mientras esperaba, sabía que no pasaría. Había sentido como su mano no tenía fuerza, y sabía que no había respondido a nada de lo que hacían los paramédicos. Eso solo podía significar algo. 

    Mi ángel estaba muerto. 

    





   



   

    Capítulo 18   

    David 

    No. 

    Esto no podía estar pasando. 

    Mi ángel estaba muerto. 

    No quería creerlo. 

    Mi corazón quería que esperara, rogar que ella estuviera bien. Pero mi cerebro sabía la verdad. Nadie sobrevive a eso, nadie. Las arterias principales estaban en el cuello, llevan la sangre directamente al corazón. Si esas se cortan… 

    Por favor no dejes que sea cierto. 

    Te necesito Mara, no puedo hacerlo sin ti. Te amo. 

    Entre tropezones entré a la sala de emergencias y caí en una silla. Sentía un dolor en mi pecho que no se iba desde que bajé de la ambulancia y vi que los doctores se llevaron a Mara. Se llevaron a mi ángel. 

    Enterré mi cabeza en las manos, mi cuerpo temblaba y mi respiración salía en pequeños jadeos ahogados. 

    No me dejes Mara. Por favor, no te vayas. 

    Nunca debí haberme ido. Si no me hubiera ido, ella nunca hubiera conocido a Brian y él nunca me la hubiera quitado. 

    Lo siento Mara, todo esto es culpa mía. 

    Toda mi vida, Mara había estado a mi lado. Era mi roca, la persona por la que podría atravesar todo. La persona por la que haría cualquier cosa. 

    Ella era mi persona. 

    Y ahora se había ido. 

    Nunca la abrazaría otra vez; confortarla si lo necesitaba. Nunca retiraría sus lágrimas después de que las pesadillas fueran demasiado lejos, ni sería capaz de protegerla. 

    Nunca sería capaz de experimentar su loca personalidad de nuevo, o la vería bailar como una loca con la música sonando en su estéreo. 

    Todo porque me fui por mi carrera, dejándola con Brian. 

    ¿A quién le importa mi estúpida carrera, si la persona que me alentó a tomarla no estaba más conmigo? 

    Todavía recordaba el día en que me convenció; tenía doce años y ella once. Acababa de terminar la escuela, yo no era capaz de decidir qué quería hacer con mi vida. 

    





   





 

    *** 

    Me tumbé en mi cama, con Mara a mi lado, viendo el televisor en la esquina. Estaban poniendo un maratón de Mentes Criminales, nuestra serie favorita, y Mara propuso hacer un maratón. Asaltamos los cajones de abajo y estábamos rodeados de comida chatarra. 

    —¿Ya has decidido qué quieres hacer? —preguntó durante los anuncios. 

    Sacudí la cabeza mientras me llenó la mano de palomitas. 

    —No sé. —dije con la boca llena. 

    Con una risita, me pegó en la cabeza. 

    —No hables con la boca llena. ¡Asqueroso! 

    Sonreí avergonzado. 

    —Lo siento. 

    —¿Por qué no haces lo que él hace? —preguntó, apuntando al Dr. Reid en la pantalla, quien estaba ocupado dando un perfil. —Ya eres un sabelotodo; por lo menos sería tu trabajo real. 

    Le di un codazo bromeando. 

    —Solo estás celosa de que mi capacidad cerebral es mayor que la tuya. 

    Puso los ojos en blanco. 

    —Sabelotodo. —Refunfuñó en voz baja. —Pero en serio, ¡sería genial! Imagínate resolviendo casos y salvando a las personas que han sido secuestradas, ¡o asesinadas! Patearías culos. 

    —¡Hey! —dije —¡Sin groserías! 

    Se rio de nuevo. 

    —No es mi culpa; eres una mala influencia. 

    Sacudí la cabeza, acomodándome en la almohada, y seguí mirando el capítulo. Lo que ella decía no era mala idea; parecía algo interesante de hacer. 

    —Voy a ver. —dije suavemente, y no necesité mirarla para saber que estaba sonriendo. 

    *** 

    Sonreí con tristeza ante el recuerdo, pero mi sonrisa murió. No fui capaz de salvar a la persona que más me importaba. Había visto como ese bastardo le cortaba la garganta. 

    ¿Cómo pude ser tan estúpido? ¡Debí ser capaz de disuadirlo mejor! Lo había hecho cientos de veces antes en clase, y una vez en un caso real cuanto me dieron permiso. 

    Pero cuando necesité hacerlo lo mejor posible, no lo hice. 

    ¿Cómo se suponía que iba a continuar cuando la persona que estuvo conmigo casi toda mi vida ya no estaba? Le prometí protegerla, pero fallé. Pasé los dedos por mi cabello, tirando de él al final. ¿Cómo dejé que esto pasara? 

    Mientras bajaba las manos, vi algo rojo en mis manos. Observé detenidamente, era sangre. Sangre de Mara. 

    No pude soportarlo más. Corrí a la sala de espera más cercana, y vomité en un lavabo. 

    Fui al lavamanos, me enjuagué la boca y luego me lavé las manos antes de limpiarme la cara. 

    Me aferré a las esquinas del mueble recordando mi promesa a Mara. 

    





   





 

    *** 

    Me desperté en medio de la noche por un grito. Me levanté, frotándome los ojos mientras miraba alrededor, hasta que mis ojos se detuvieron en la ventana abierta. Caminando hacia ella, pude ver que el grito venía de la niña pequeña en la casa del vecino. 

    Tom y Steve, las otras personas que vivían allí, estaban tratando de consolarla, pero nada ayudaba, y ella seguía gritando y llorando. 

    Abrazando mi Superman de peluche fuertemente en mi pecho, abrí el resto de la ventana y agarré la rama que quedaba justo afuera. Me balanceé hasta su ventana abierta, y entre. 

    —Sr. Tom ¿Por qué está llorando? —pregunté y él se giró. 

    —¿Qué haces aquí, David? ¡Deberías estar durmiendo! 

    —Pero Sr. Tom, sus gritos me han despertado. ¿Cómo se llama? 

    —Mara, su nombre es Mara. La acabamos de adoptar. 

    Observé a la niña en la cama. Era pequeña, debía ser menor que yo y yo casi tenía cinco. 

    Me entristeció que estuviera llorando, así que fui a su cama y me senté a su lado. 

    —Me llamo David. —dije. 

    Ella me miró y sorbió, sus ojos castaños estaban húmedos. 

    —Soy Mara. —susurró. 

    —¿Por qué estás llorando? —le pregunté. 

    —Tuve una pesadilla. 

    —No me gustan las pesadillas. —dije. —Pero ¿sabes qué me ayuda cuando tengo una pesadilla? —negó con la cabeza. —Superman las aleja. —dije, y le di mi Superman de peluche. 

    Lo tomó con gentileza en sus manos y lo abrazó en su pecho. 

    —Gracias, —susurró, apretando el muñeco. —¿Puedes quedarte conmigo para que no tenga miedo? 

    —Claro. —dije, y me acosté a su lado. Tom y Steve nos arroparon y besaron nuestras frentes antes de apagar las luces. 

    —¿Me protegerás? —Mara murmuró despacio. 

    —Sí, —dije bostezando —lo prometo. 

    —¿Siempre? —preguntó, su voz sonaba soñolienta. 

    —Siempre. 

    





   





 

    *** 

    Solo pensaba en el momento en que Brian le cortó la garganta. Mi cerebro estaba atascado en esa escena, repitiéndola una y otra vez, no podía pensar en nada más. 

    Brian-Anthony cerró los ojos despacio, como si lo estuviera imaginando. Sus ojos se abrieron de golpe unos segundos después, miró el espacio donde su “papi” estaba. Luego miró a Mara. 

    No. Para… por favor… no quiero recordar. 

    —Estás mintiendo. —susurró y en un movimiento rápido cortó su garganta. Dijo algo en su oído, antes de tirar su cuerpo al suelo. 

    Por favor… no puedo soportarlo. 

    Pero mi cerebro no escuchaba. Solo repetía la misma escena una y otra vez. 

    —Es tu culpa. —susurró—. Ella está muerta, y tú dejaste que pasara. 

    —¡No! —rugí, hundiendo mi puño en el espejo sobre el lavamanos. Se destrozó por la presión, cortándome la mano en el proceso. No pude sentir el dolor. No podía sentir ya nada. Estaba entumecido. 

    Lentamente salí del baño y comencé a caminar por el pasillo. No sabía hacia donde iba y, honestamente, no me importaba. 

    —¡David! —una voz me llamó, pero la ignoré y seguí caminando. 

    De repente, una mano cogió mi brazo y me detuvo. Me giré y me encontré cara a cara con Steve. 

    —¿Podemos hablar? —me preguntó y yo asentí. No me importaba nada. 

    Steve me llevó a la sala de espera y se sentó en una silla a mi lado. 

    —Mira, —comenzó —lamento lo de antes. Tenías razón David, y lamento no haberte creído, y todas las palabras crueles que te dije. Yo no quería creer que fuera Brian; pensé que lo habías inventado. Sé que lo hiciste por el bien de todos, y quiero agradecerte por ser tan persistente en encontrar a Mara. Sin ti, no sé cuánto tiempo hubiéramos tenido que esperar. Espero que puedas perdonarme por lo que dije. —terminó. 

    —Te perdono. —dije suavemente, sin apartar la mirada de mis manos. No podía mirar a los ojos al padre de Mara, sabiendo que su hija murió por mi culpa. 

    Lo mínimo que podía hacer era perdonarlo, después de lo que sucedió. Eso sería lo que Mara hubiera querido de todas formas. 

    —Gracias. —dijo, palmeándome el hombro. Se levantó para irse, pero lo detuve antes de que lo hiciera. 

    —Lamento no haber podido salvarla. —susurré, todavía mirando mi mano ensangrentada. 

    —Hiciste todo lo que pudiste, David, y está bien. No podías evitar que le cortara la garganta de esa manera; nadie podía. Es un alivio que el corte no fuera profundo, sino los doctores no hubieran sido capaces de salvarla. 

    Miré lentamente hacia arriba, mi corazón palpitaba en mi pecho. 

    —¿Qué has dicho? 

    Me miró confundido. 

    —¿No lo sabes? Los doctores acaban de terminar su cirugía. Ha sobrevivido. 

    





   



   

    Capítulo 19   

    Mara 

    Abrí los ojos lentamente, haciendo una mueca mientras la luz entraba a mis ojos. Parpadeé rápidamente, tratando de acostumbrarme a la luz. Miré a mi alrededor, estaba en una habitación blanca, sin ventanas, y con luces fluorescentes en el techo. 

    Mi corazón comenzó a correr y mis manos empezaron a sudar mientras observaba. ¿Estaba en otra cámara de tortura de Brian? 

    Busqué en mi cerebro, intentando recordar qué había pasado antes de desmayarme, pero todo estaba en blanco. Lo último que recordaba era estar en la habitación en casa de Brian mientras él me hablaba. 

    —¡Mara! —alguien gritó. —¡Rápido, Steve, ven! ¡Está despierta! 

    Me encogí de miedo, pensando que Brian iba a regresar, pero cuando miré hacia la puerta vi a Steve y Tom ahí, con tazas de café en las manos. 

    Corrieron hacia mí con lágrimas en los ojos y me envolvieron con sus brazos antes de que pudiera parpadear. Me relajé en los brazos de mis padres, y respiré su esencia reconfortante. Me recordaba a casa. 

    —Mi niña pequeña, —Steve murmuró suavemente mi frente —estás bien. 

    —Papi. —Susurré con la voz ronca y seca. Me dolía hablar, así que decidí que cuanto menos hablara, mejor. 

    Los besé en la mejilla mientras me sostenían cerca. 

    —Estoy tan feliz de que estés bien. —dijo Tom, apretándome fuerte —¡Te echábamos mucho de menos! 

    —¿Cómo te sientes? —Steve preguntó alejándome un poco, pero sus brazos me seguían envolviendo. 

    —Bien. —dije. —¿Dónde… estoy? 

    —Estás en un hospital, cariño. Te trajeron aquí cuando te encontraron en esa casa. ¿Recuerdas lo que pasó? —Tom me preguntó. 

    —No… —susurré, y vi sus rostros decaer —¿Cómo… salí… de ahí? 

    Los dos se miraron antes de que Steve tomara mi mano. 

    —Cuando llamaste a la policía, rastrearon la llamada de Michael y te encontraron. —mis ojos se llenaron de lágrimas cuando mencionó a Michael, el conductor que Brian mató. 

    —Cuando llegaron, —continuó Tom —Brian, Anthony, perdón, salió contigo y sostenía un cuchillo en tu garganta. David intentó hablar con él, pero no pudo detenerlo y te cortó en el cuello —su voz se quebró al final de la oración, y apartó la mirada mientras unas lágrimas salían de sus ojos. 

    Llevé una mano a mi garganta y estaba segura de que había una gasa allí. Esa debía ser la razón por la que tenía problemas para hablar. 

    Pero dijo algo que atrajo mi atención, y mi cabeza se levantó de golpe. 

    —¿David? 

    Steve asintió. 

    —Él está aquí, Mara. ¿Te gustaría verlo? 

    Negué con la cabeza fervientemente, las lágrimas se reunían en mis ojos. ¿Por qué David estaba aquí después de dejarme? No tenía sentido. 

    Lo último que quería era enfrentarlo, después de que me rompiera el corazón. No estaba lista. 

    Tom atrajo a Steve y susurró algo en su oído mientras me observaban. Steve asintió estando de acuerdo, y se acercó a mí besando mi frente. 

    —Voy al baño, ya vuelvo, cariño. 

    Mientras salía de la habitación, Tom se acercó y se sentó en mi cama. 

    —David ha estado aquí desde que te secuestraron. Viajó tan pronto como se enteró y trató de recuperarte desde entonces. Él supo desde el principio que era Brian, y aunque nadie le creía, fue persistente. De hecho, es la razón por la que supimos que el nombre de Brian era en realidad Anthony. Habló con todas las familias de las otras chicas y consiguió la información que la policía necesitaba para investigar a Brian. Él estaba ahí cuanto te encontraron, Mara. Estaba en la ambulancia contigo, cuando te trajeron. ¿Lo recuerdas? —Tom me preguntó y sacudí la cabeza. 

    No podía entender que David hubiera estado aquí todo el tiempo, e hiciera todo para ayudarme. Pensé que me odiaba, pero entonces, ¿por qué intentó ayudarme? 

    —¿Por qué… está… aquí? —pregunté. 

    —Él te ama, Mara —Tom dijo con gentileza, tomando mi mano en las suyas. 

    —Él… me abandonó. —susurré, con la voz quebrada otra vez, pero esta vez era por lo que Brian había hecho. Esta vez por culpa de David. 

    —Tenía una buena razón, Mara, solo escúchalo. ¿Ok? 

    —No. —Dije, retorciendo mis manos. Todavía recordaba cómo me dolió cuando se fue, e ignoró mis llamadas. No quería dejarlo entrar en mi corazón de nuevo, solo para que lo rompiera. 

    —Cielo, tú no lo viste estos últimos días. Estaba destruido cuando se enteró de que estabas desaparecida. 

    Antes de que pudiera responder, una voz se escuchó desde la puerta: 

    —¿Mara? —preguntó, quebrándose al decirlo. 

    Conocía esa voz. Era la voz que anhelaba desde hacía seis meses. David. 

    —Pensé que estabas muerta. —susurró y cuando me giré hacia él, vi que lo que Tom decía era cierto. Tenía bolsas oscuras debajo de los ojos, como si no hubiera dormido por días. Sus ojos estaban rojos, demostrándome que había estado llorando. 

    Mi corazón se retorció cuando lo vi. Se veía tan…tan roto. Cuando sus ojos verdes se encontraron con el color castaño de los míos, pude ver que estaban llenos de dolor. 

    —Los doctores dijeron que el corte no fue lo suficientemente profundo para causar un daño permanente, y no tocó ninguna de las arterias importantes. El problema estaba en la puñalada de tu abdomen, porque tenía un sangrado interno, pero lo solucionaron a tiempo. —Explicó Steve, mirando a David. 

    —Vamos, cielo. —Dijo Tom tomando la mano de Steve —Vamos a la cafetería. 

    Antes de salir, se detuvieron al lado de David. 

    —Ella no recuerda como salió, David. —dijo Tom suavemente, y luego se fueron. 

    Mi mirada seguía puesta en David, que estaba en la puerta, mirándome. 

    —Pensé que te había perdido para siempre. —Susurró, con voz ronca. Entró lentamente a la habitación, hasta que llegó a los pies de mi cama. No habíamos roto el contacto visual desde que entró. —Nunca debí dejarte. Fui un estúpido y un egoísta, y fue la peor decisión que he tomado en mi vida. Me arrepentí todos los días desde que me alejé de ti. No hay nadie como tú, Mara, y sin ti, no sé qué hacer. Toda mi vida te he tenido a mi lado, y lo arruiné al dejarte. Perdí lo mejor de mi vida. 

    Aparté mi mirada, incapaz de seguir con el contacto visual. Sabía cómo se estaba sintiendo; me sentía de la misma forma. Por casi dieciséis años de mi vida había tenido a David a mi lado, apoyándome, y estando ahí para mí. Y de repente, se había ido, y yo estaba sola. 

    —Rompí mi promesa, Mara. Te prometí que siempre te protegería, que me aseguraría que nada te dañara, y luego pasó esto. Siento tanto no haber podido mantener mi promesa. Me mató saber lo que había pasado. Dejé que alguien te lastimara mientras yo miraba. Nunca quise que algo te pasara, siempre quise protegerte y mantenerte segura, pero no pude hacerlo esta vez, y casi te pierdo. ¿Sabes lo inútil que me sentí cuando lo vi dañándote? Ni siquiera pude protegerte; al contrario, conseguí que te hirieran. 

    —¿Por qué… te importa? —dije suavemente, con la voz ronca, mientras mis ojos se llenaban de lágrimas. 

    —Porque te amo, Mara, siempre lo he hecho. Desde que me despertaste aquella primera noche, llorando. Eres mi ángel, Mara. Siempre estás para mí y siempre eres tan fuerte, incluso habiendo pasado por tanto. Eres la persona más asombrosa que conozco. 

    Me mordí el labio, que había comenzado a temblar, tratando de detener el llanto que amenazaba con brotar. 

    —Entiendo que me odies, Mara. Y si quieres que me vaya, lo haré. Lo entenderé. Solo di una palabra y no volverás a verme. 

    —¡No! —lloré, mi garganta dolió por el esfuerzo, pero él necesitaba saberlo. Él no podía decirme esas cosas y luego irse. No lo dejaría ir; no de nuevo —No me… dejes. —Susurré, y las lágrimas que había estado aguantando se escaparon finalmente. 

    —No llores, ángel —susurró, y en dos largas zancadas estaba en mi cama envolviéndome con sus brazos mientras yo sollozaba. 

    —No te… atrevas a… dejarme… otra vez. —dije con la voz rasposa, hundiendo mi rostro en su pecho. 

    —Shh, ángel, no te esfuerces. Voy a quedarme aquí siempre que quieras. —Murmuró suavemente en mi cabello —Estoy tan feliz de tenerte de vuelta. 

    Cuando alcé la mirada, vi que él también estaba llorando. Retiré sus lágrimas con dulzura, y besé delicadamente su mejilla. 

    —Te… amo. —susurré, descansando mi cabeza en su hombro. 

    





   





 

    *** 

    

    —Te amo, Anthony —dije, con el corazón palpitando en mi pecho. —Quiero quedarme contigo, pasar el resto de mi vida contigo. —ya no sentía el cuchillo en mi garganta y, por la cara de alivio de David, supe que había bajado el cuchillo. 

    —Podemos irnos juntos, —continué, mi voz no iba más allá de un susurro —dejaremos a tu papi atrás, y a todos estos policías, así seremos solo tú y yo, nadie estará ahí para molestarnos. ¿No sería bonito? 

    Podía sentir su cuerpo tenso y su respiración forzada mientras pensaba en lo que le acababa de decir. En ese momento, me permití creer que escaparía de esto. 

    —Estás mintiendo. —susurró, y antes de que pudiera detenerlo, tenía el cuchillo en mi garganta otra vez y cortó mi suave piel. 

    —Nunca quise lastimarte, —susurró en mi oído mientras me ahogaba en sangre —pero papi dijo que tenía que morir. No te preocupes; no morirás. Papi solo necesita creer que lo hiciste. Pero tú y yo pronto estaremos juntos. Eres mía, Mara. 

    Con esas palabras, me tiró al suelo. 

    





   





 

    *** 

    Me levanté jadeando, mi cuerpo cubierto en sudor frío. Mi corazón se salía de mi pecho mientras recordaba sus palabras. 

    Eres mía. 

    —Ángel, ¿qué pasa? —me preguntó David, tocando mi mejilla. 

    Todo mi cuerpo estaba temblando, y enterré mi rostro en su pecho. Él acarició mi espalda suavemente, y mi cuerpo se relajó ante su toque gentil. 

    Le conté lo que recordé y sus brazos me apretaron.  

    —Él nunca volverá a tocarte, Mara. La policía lo metió en la cárcel y que Dios se apiade de él si se acerca a ti de nuevo, lo mataré. 

    Asentí con la cabeza contra su pecho, aunque no estaba convencida. Quería creerle, de verdad que quería, pero estábamos hablando de Brian-Anthony. Él no se detendría por nada. 

      

   



 EPÍLOGO 

    Dos meses después 

    Mara 

    Nos mudamos a Florida un mes después de salir del hospital. David me pidió que me mudara con él el mismo día que me dijo que me amaba. Estuve de acuerdo inmediatamente, y comenzamos a hacer los preparativos. Insistió en vender el apartamento que tenía y comprar una casa en la playa, pero nunca entendí por qué. No es que me importara. La casa era de dos pisos y tenía una playa privada en el patio trasero. 

    Al principio estaba asustada por contarles a Tom y Steve que me quería mudar. Recordaba cómo habían reaccionado cuando quería ir a la universidad de Florida, y no quería que pasara lo mismo. 

    Cuando finalmente les conté que me quería mudar, me dijeron que ya habían vendido la casa y se iban a mudar a Florida con nosotros. Literalmente con nosotros; viven en la casa de al lado. 

    Todavía teníamos que volver a Toronto en un par de meses para el juicio de Anthony, pero por ahora, todo estaba tranquilo. 

    Anthony había sido acusado por homicidio, intento de homicidio y secuestro. No sabíamos cómo resultaría el juicio, pero sabíamos que iría a la cárcel por el resto de su vida. Por lo que el abogado dijo, Anthony iba a alegar demencia, y terminaría en una prisión psiquiátrica por el resto de su vida. Con tal de que estuviera lejos de mí, era feliz. 

    Me recosté en el sofá con un bote de helado en mis manos y un maratón de series policíacas en la televisión. Lo había estado viendo desde el almuerzo y no había podido parar los episodios. Son demasiado adictivos. 

    La puerta principal se abrió y Spark, mi perro, que estaba durmiendo en el suelo, se levantó de golpe, gruñendo y ladrando. 

    Spark es un perro policía retirado que David adoptó cuando nos mudamos a Florida. Nunca me contó la razón por la cual necesitaba un perro policía, pero sabía que era porque quería que me sintiera segura, cuando él no estaba en casa. 

    —Cariño, estoy en casa. —David dijo en tono de broma, y me reí. 

    Acaricié a Spark en la cabeza para calmarlo y, con un último ladrido, se acostó en el suelo. 

    —Alguien es protector con su mami. —dijo David mientras se acercaba y se sentaba conmigo en el sofá. Tiró de mí, así que me senté en su regazo, y me relajé en sus brazos. 

    —¿Cómo estuvo la clase? —le pregunté descansando la cabeza en su hombro. 

    —Aburrida. Vamos tan lento que es agonizante. —se quejó, y dejó caer su cabeza en el respaldo del sofá. 

    —No todos son genios, D. —Me reí, dándole un codazo en su estómago. 

    Puso las manos en mi cadera y me empujó para que me recostara en el sofá y me cubrió con su cuerpo. 

    —Como he dicho, la escuela ha sido aburrida. Tú, por otro lado… —dijo suavemente, besando mis labios. 

    Me reí mientras envolvía su cuello con los brazos, empujándolo más cerca. 

    —Soy asombrosa. ¿No? 

    —Asombrosa es poco. —Murmuró, besando mi nariz, antes de que sus labios se encontraran con los míos. 

    Me besó despacio, sus labios eran suaves contra los míos. Sus manos agarraron mis caderas, empujándome más cerca, mientras profundizaba el beso. Podía sentir mi corazón corriendo, y pequeños latigazos de electricidad donde nuestros labios se encontraban. 

    Cuando dejamos de respirar, él dio pequeños besos por mi mandíbula y bajando por mi cuello, mientras yo bajaba mis manos a su espalda. Gemí un poco cuando comenzó a besar delicadamente la piel sensible de mi cuello. 

    Sus manos se deslizaron debajo de mi camisa y empezó a acariciar mi abdomen. Cuando sus dedos trazaron la cicatriz que Anthony me dejó, me encogí, alejándolo. 

    Me moví a la otra esquina de sofá, y empujé mis rodillas al pecho, rodeándolas con mis brazos. 

    —Lo siento. —Murmuré suavemente, siendo incapaz de mirarlo a los ojos. 

    Estaba avergonzada de mis cicatrices, y nunca se lo había dicho a David. Eran permanentes, un feo recuerdo de lo que me pasó con Anthony. 

    La de mi cuello no estaba tan mal. Fue un corte limpio, y le hicieron cirugía plástica para coserla bien, así que cuando sanó solo quedó una línea delgada. La de mi estómago era otra historia. 

    Porque Anthony intentó coser el corte, y terminó por arruinarlo. Cuando los doctores terminaron la cirugía intentaron coserla bien, pero sanó como una fea cicatriz irregular. No quería que David viera eso. 

    —Ángel, yo soy el que lo siente. No quise ir demasiado rápido, o… 

    Rápidamente lo interrumpí antes de que continuara. 

    —No es eso, David. —Susurré, mi voz se quebró. 

    Se sentó cerca de mí, empujándome a sus brazos. Enterré el rostro en su cuello, inhalando su dulce aroma. 

    —¿Qué es, ángel? 

    Dejé salir un suspiro. 

    —Es solo… mi cicatriz. 

    Me empujó, y pude ver el entendimiento en sus ojos. 

    —Estás avergonzada. —declaró y yo asentí, con la mirada baja. Levantó mi mejilla con gentileza, para que viera sus ojos. —No tienes nada de qué avergonzarte —dijo ferozmente. —Esas cicatrices son la prueba de que eres fuerte, lo suficiente para pasar por todo esto y salir con vida. —descansó su frente en la mía. —Son la prueba de que eres una guerrera, Mara. Son la segunda cosa más hermosa que he visto, y hacen a la primera diez veces más asombrosa. 

    Un par de lágrimas cayeron de mis ojos, y le sonreí suavemente. 

    —Eres tan cursi —susurré, besando sus labios con delicadeza. —Te amo, David. 

    —No tanto como yo a ti. 

    Sonreí. 

    —Nop, eso es imposible. 

    David gimió. 

    —Está bien, paremos antes de que pierda mi masculinidad. 

    Lo miré inocentemente. 

    —¿Qué masculinidad? 

    Puso los ojos en blanco, levantándose. 

    —Voy a ducharme antes de ir a casa de tus padres. 

    —Está bien. —le dije mientras caminaba hasta nuestra habitación. El vestido que había elegido para esta noche ya estaba en la cama, lo puse ahí esta mañana. 

    Era verde profundo, sin mangas y con escote corazón, ajustado hasta mi cintura, y luego caía hasta las rodillas. David me lo compró, diciendo que le gustaba como lucía mi tatuaje. 

    Me hice un tatuaje antes de mudarme a Florida, justo después de salir del hospital. Estaba en mi hombro izquierdo, eran cuatro pájaros pequeños con las alas abiertas, como si estuvieran volando. Para mi simbolizaban libertad; cuatro pájaros por los cuatro días que Anthony me retuvo. 

    Rápidamente me vestí y luego abrí el armario, y fui al fondo de éste donde estaban mis zapatos. Moví una mano por la oscuridad, intentando encontrar la caja de zapatos donde los puse ayer. Mientras mi mano rozaba la pared, mi corazón se detuvo. Nunca había notado lo pequeño que era el armario. 

    Respiré profundamente y me giré para irme, pero mi cuerpo se congeló. Mi corazón comenzó a acelerarse mientras mi mente me llevaba. 

    





   





 

    *** 

    Anthony abrió el ataúd y me metió allí, luego lo cerró. Podía escuchar como lo atornillaba. 

    Mi corazón palpitaba en mi pecho, mis pulmones se cerraban haciendo que respirar fuera más difícil. ¡Tengo que salir de aquí! ¡Ahora! 

    Las lágrimas corrían por mi cara, ya podía mover los músculos de la cara y la garganta, así que grité.  

    —¡Ayuda! —grité tan fuerte como pude —¡Alguien, por favor, ayuda! 

    Comencé a sollozar, luchando con mi cuerpo para poder moverme y escapar. Pero lo que sea que Brian me dio me mantenía inmóvil. 

    Intenté no dejarme llevar por la frustración, cerré los ojos e intenté calmar mi respiración. Sollozar iba a consumir el oxígeno, y ahora era un bien muy preciado. 

    Las paredes se cerraban, y no podían respirar. Me desmayé. 

    *** 

    

    —¿Mara? ¡Mara, despierta! 

    Mis ojos se abrieron lentamente, y observé a mi alrededor. Estaba acostada en la cama, con una mirada muy asustada de David cerniéndose sobre mí. Cuando notó que estaba despierta, su cuerpo se relajó, y secó las lágrimas que sin darme cuenta corrían por mi rostro. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté, y David me acogió en sus brazos. 

    —No sé. —dijo, acariciando mi cabello. —Salí de la ducha y estabas inconsciente en el armario. ¿Te caíste o algo? 

    Sacudí la cabeza, mientras lo recordaba. 

    —Estaba en el armario y, no sé, se veía tan pequeño, y luego comencé a recordar cuando Anthony me encerró en un ataúd, y supongo que me desmayé. 

    Él suspiró, descansando su cabeza en mi hombro. 

    —¿Te ha pasado antes? 

    —Sí, un par de veces. Aunque no estabas aquí; estabas en clase. Pero nunca me había desmayado antes. 

    —¿Se lo dijiste al Dr. Jones? 

    El Dr. Jones era el terapeuta al que había estado visitando desde que llegué a Florida. Lo iba a ver una vez por semana y hablábamos sobre lo que sucedió con Anthony. 

    —No, —susurré —no lo creí necesario. ¿Por qué? 

    —Me dijo que se lo contara si pasaba algo así. Dijo que era posible que estuvieras desarrollando Trastorno de Estrés Postraumático. Es común cuando se pasa por una experiencia traumática. Hablaremos con él mañana. ¿De acuerdo? Ayudará. 

    Asentí, permaneciendo en silencio mientras David me ayudaba. 

    Me enfadó que Anthony siguiera teniendo tanto poder sobre mí. Pensé que cuando escapé, podía dejarlo en el pasado y seguir con mi vida. 

    Pero aparentemente no era el caso. Anthony todavía estaría presente en mi vida, incluso desde la cárcel. 

    





   





 

    *** 

    Cuando regresamos de la cena esa noche, había un paquete en la entrada. No había dirección del remitente, solo mi dirección y mi nombre. 

    Miré a David mientras lo levantaba y él se encogió de hombros. 

    —Seguro que es correo basura. 

    Lo abrí lentamente, sacando el pedazo de papel blanco de dentro. Mis ojos escanearon las dos palabras, el papel se deslizó de mis manos mientras mi estómago se revolvió. Corrí dentro de la casa, y fui al baño dándome vueltas la cabeza, y caí al suelo, descansando mi cabeza en la fría baldosa. 

    Pensé que había terminado, pero estaba equivocada. 

    Esas dos palabras lo probaban: 

    Eres mía. 
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